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CONTINUAMOS 



Uno de. nuestros patrióticos anhelos, ha sido y lo és, 
ti^atar las cuestiones internacionales acerca de límites con 
to3 Estados en litijio, para procurar orillarla, siempre en el 
terreno del derecho, no del hjBcho, y, esa labor, nos hemos 
impuesto voluntariamente, por arrior á la Patria, y porque 
sea un hecho práctico en América, el triunfo de la Diplo- 
macia, sea mediante tratados de paz ó el arbitraje. A ese 
fin, se han encaminado nuestros artículos de prensa, folletos, 
libros, discursos parlamentarios, tratando con elevación y 
respeto las cuestiones con Chile, con el Brasil, con el Perú, 
con la Argentina y con el Paraguay. 

Hoy volvemos á la labor común, emprendida y reco- 
rrida, en el tiempo y en el espacio, para tratar acerca de 
Bolivia y el Paraguay, que es de vital importancia para el 
porvenir de estas dos Repúblicas jó venes y que está en ges- 
tación el arbitraje. 

Aparte que es oportuna y espléndida ocasión de discutir 
esta cuestión de límites, este trabajo, no és sino la conti- 
nuación de nuestro primer Libro de ''Tratados Internacio- 
nales," publicado en Buenos Aires, en 1905, donde como 
abogado de la Patria, hemos formulado la defensa de Bolivia, 
contra las pretenciones del Perú, en la zona del Noroeste 
sometido al arbitraje de la República Argentina. 

Hoy que los hombres pensadores del Paraguay, some- 
ten al desiderátum del arbitro juris los negocios del Sudes- 
te de Bolivia, en el Chaco Boreal, queremos dar nuestras 
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ideas y nuestra opinión arraigadas hace tiempos, como as- 
piración genuina de concluir con un litigio gastado y sea el 
broquel del progreso y Je la libertad, la paz entre Bolivia 
y el Paraguay. Esta no es solamente una aspiración de 
publicista, de defenábr?delá fiatria, es ía convicción y la 
opinión del Diputado Nacional. 

Ojalá, los estadistas, los hombres de estado, los dipu- 
tados y senadores, tanto de Bolivia y del Paraguay, llevasen 
al debate, el derecho secular que es el principio y la norma 
de todos los Estados cultos del globo, y, así, veremos ale- 
jar el charlatáhisrno, de tofeque no conocen los anteceden- 
tes de la cuestión é inventan ébfistnaá, antes que principios, 
rencillas antes que la paz y el arbitriaje, proclamado en los 
Congresos internacionaleí? de Europa ^ Aiñérica. ' 

Bajo estas aspiraciones de r«ageneraci6n ínfternacioriál, 
escribimos este trabajo, que s¿á la' ofrenda trias noble y más 
sincera en favor de la paz continental: 
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PRIMERA PARTE 

CAPITULO PRIMERO 

Historia 

I— Cristóbal Colón.— II Los 
, jde^ubrimiento^i; 

I 

Comienza la Ilíada Continental con el jenovés Cristoba'í 
Colón. 

Eñ él comienza, propiamente dicho, la historia de nuestro 
continente, aun cuándo lapátria de Moiitezumáy el Manco, 
conseíTaban sus gobiernos monacales. ' ' 

Es menester advertir p ara sacar la diferencia de esos 
siglos á nuestro siglo ,de luz, que se llama siglo XX al que 
felizmente hemos alcanzado. ' ,, • 

En la época de Colón, la ciencia y el dogma estuvie- 
ron en pugna. Las doctrinas del siglo XIV ¿ombateri y re- 
putan todo cuanto les parecía opuesto á los sagrados escri- 
tos. Según Lactancio, la noción dft los antípodas es una 
mala chanza áe los sabios, que ejercen de buena gana su 
espíritu en las cosas más' inverosímiles, 

í¡stos misticismos dio lugar á mil creencias y supersti- 
ciones. Los mismos geógrams de entonces, creían que las 
islas afortunadas, que hoy llamamos Canarias, les pareció 
ser el limite del Océano, entre, el occidente y el medio día 
Y por eso Ptolómeo, ha contado lá longitud por el meridiano 
ae estas islas, lo cual nip guardaba armonía con la geografía. 

Asi suceae también en nuestra actualidad, que tratán- 
dose de límites internacionales, han tergiversado los princi- 
pios de la geografía y de la historia, que son eternos é 
imitan á esas épocas en qué el jenpves QolÓti tuyo qlie lu- 
char contra todo elemento, continuando ^n §u'sá^ttfs destinos, 
ase el timón, gobierna él buijue al tí^ávé^ íá tormenta y ló- 
bregas tinieblas, y, sintiendo que toca la proa las playas del 
nuevo mundo, gnta con voz de profeta y de mártir: ¡Tierra! 
Tierra! 
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Asi deberían ser los que gobiernan Estados, los que 
representan ala nación comopadres concriptos déla patria, 
no enervar, no entorpecer los destinos de la América, con 
pretextos infundados, de territorios, cuando debería alejarse 
el odio y los litigios entre Estados limítrofes. 

El genio de Colón descubrió el Nuevo Mundo y llegó 
en su tercer viaje á laparteSetentrional de Sur América. (1) 

IL 

Los Descubrimientos Y EL Orbis Norvus. 

Después de la muerte de Colón, continuaron los des- 
cubrimientos que comprenden y abrazan todo el Continente 
Americano. 

El primer móvil fué la ambición. No faltó un Alonso 
de Ojeda, que armó vajeles para buscar las perlas enunciar 
das por Colón, en su tercer viaje, cuyo ideal lo llevó hasta 
Jauja, costeando Venezuela, hasta el cabo déla Vela. 

Para perpetuar su nombre, estos conquistadores leván- 
laron anclas, rcKefuindo su prosapia, las órdenes del rey, 
las concesiones del Papa, proclamándose en éeguida, sobe- 
ranos deí territorio conquistado sin más preámbulo que esas 
fraces, entiendan ó nó,los dóciles y sinceros indios de estos 
lugares. ' 

Así obró Ojeda. , 

Vino también Pedro Alonso Núrio. *oii el deseo de 
conquistar varios territorios y buscar eí emporio de las 
perlas y oro. 

En efecto, costeó el país hermoso que se llama Colón 
y sacó abundante oro y perlas. . 

Vicente Pinzón, es otro nombré conocido en estas és- 
curciones y exploraciones. Costeó én las márgenes del 
Brasil, y explotó 400 millas de costa que nadie había des- 
cubierto. El mismo, con asombro vio surgir el 'ínveíicible 
Amazonas, levantando ruido y esponjosas espumas. El Tam- 
bién pasó el Ecuador, desdóla parte occidental deV Atlánti- 
co, cuyo hoj'izonte de brisa singular y hemisferio celeste, 
le sedujo y le causó eterna admiración. 



(1)— Año 4,492. Las Antillas y el Haití. 



•( ' 
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Estos descubrimientos notables, hizo pensar á dos 
potencias europeas: Francia é Inglaterra. 

En este mismo tiempo, España y Portugal, litigaHron 
acerca de limites territoriales ó llámense posesiones, ale- 
gando la demarcación trazada por el Papa. 

Cosa curiosa, el Papa Alejandro VI, por medio de bulas 
coKicedió á España, las islas y tierra firme descubierta ó por 
descubrirse en el Océano occidental, así como sus prede- 
cesores habían concedido á Portugal, las de África yEmx)pa. 
¡Qué tiempos y ya había nacido Lutero! 

Inglaterra con la revolución de la Reforma, no dio 
valor á esa demarcación pontificia. 

Después de la guerra de las Dos Rosas, Enrique VII, 
acojió aj veneciano Juan Gabott^ quien en unión de su hijo 
Sebastián, prometieron no solamente reconocer á Terra- 
Nova sino que desembarcarían ?n el JLabrador, el 24 de 
Julio de 1,497, un ano y tí días antes que pisase Colón el 
Continente, 

Sebastián como es sabido, realizó su segundo viaje, to- 
mando por rumbo las altas rejiones para hallar la senda 
hacia á las indias, en donde á imitación á los españoles* 
fundó colonias. . ^ 

El mismo Cabott con Tomás Pet, descubrió la bahia 
Hudson. 



Las conquistas de Portugal tomaron vuelo al arbur de 
la fortuna. Pedro Al varez Cabial, encontró por el mar de 
la Guinea la línea que determina su territorio y que se 
encuentra al Oriente. Era nada menos que el Brasil, visto 
por Pinzón, lo que cobró celos á la Corona de España y la 
misma que más tarde debía ser el nudo gordiano délos 
descubrimientos. 

Sábese tambiei^. que Pinzón y Solís abordaron por la 
costa de un rio caudaloso, parecido al bras;o de un mar. 

Este caudaloso rio se llamó el, Río de la Plata, Gabott 
encontró el vergel del Paraguay en 1,535 á 1,550. 

El Cabo de Buena Esperanza, fué descubierto por Bar- 
toldóme Diaz y heroicamente atravesado porVas^o ae Gama 
y que dio paso á otro mundo de verdadero porvenir. 
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Se 'descubrieroh, además, la desetnbóc'adüra del Ma- 
rañen, el Océano Paciflóo, la Costa del Darin, y con el tí- 
tuto ñé ^Mkeláf^áo conquistaron déi^echos' para sus genera- 
ciohtes,' ccWi ik cotiüición indispensable de que esas colonias' 
sean españolas y cofríespondan á su soberanía y á sus leyes(2) 

"'NÁ proseguimos con los deraas descubrimientos, pbr* 
qiíe nuestro principal objetivo es hacer comprender,' qué' 
toda te Artiérica, fué conquistada, entre ellas el Paraguay, 
cuyá'Kfefoiíia eá necesario hacer conocer en este litigio in-^ 
ternacional y solamente así, podremos prefijar derecho^'- 
y éslahlecQü ireld^ibnes amistosas con esla Nación. 



* , CAPITULO SEGUNDO 

I. — Historia del Paraguay.—' 
n. — Limites Interttaiciona- 
' les.— III:— El CSiacó Boreal. 

i 

Reinabn Carlos V en España, en cuya época sé orgarii- ' 
zaron dos expediciones para seguirlas huellas de Magallanes 
y Solís: una en la Curuña á ordenes de D. Diego García y 
la otra en Cádiz á la de Gabotto. Cada uño de estos expe- 
dicioivarios tomó el rumbo respectivo, Gabotto tomó el de- 
rrotero ^e Soli§.. Tocó el C^bo Santa Marta y de allí llegó,, 
á San Xuan»Gabriel, pasó e] rio San Juan iC^rea del (Mial.. 
ooae años aí^es había perecido Solís encontrando al único 
de los compañeros del Descubridor que se ^alvó ú^ la Ca- . 
tástrofe. ; ,.•.,.. 

Reconoció Gabotto la costa del Rio de. la. Plata y.re- , 
montó el Paraná, por el bajo que llamó las PaZmos, lle^ndo 
hasta el Carcarañá donde fundó el fuerte Sancti Spint^s. 

Dejó parte de su génfe, áíguieVidb 'pbi*;el rio Pai-aná 
hasta el Salto de. Itúy y, recónocíeridd fel* Bérmejt), dónde 
tuvo un cómbate cónloíí', iridios. ' ,, i V ' ' ^ 

Después de' estafe futidácíoties de territórióá, JÜáh dé 
Ayolas, remontó las aguas de bs ríos Paraná y Paraguay, y. 
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(SV-liescabríddl^ Vicente táfíé¿Phi>Jón, Basco Njiftésí de 
Balboa, Alfén»a OjcKla y Juan BiasSdlIí. ^ ^ -^ ^ • - ; "■' 



á la ofilla dprefiha;(íq este últipp fup^ó l¡a Qi^jáojá (|g J^Asun- 

cióí)j.Mpim 1,536. Dejó^l maiidg de sus:n^v^3;á,]ííii,o|ipi^l 

ílaíiniado Doípiñgo .Maiimez, de. IraJa. 'Á.;^qt^s,, ^pecj^cf . p.9p 

toáa intrepidez en los bosques del Chaco con '^(¿(^j^pios 

»Qldiados,,.en lpusca.de un jcarainA que . Iq. H^i^se . ai :Perü. 

.No llegó á su destino por muchas dificultades y íoKiudiQS 

Tqbas .que se lo iíflpedían y tuvo que reti"0ceder y cé¿ca!á 

la fortaleza de la Asunción ' fué dejgpllado^con toda.su g§ípie. 

.¡E^te mism? hecho . s^eqgráfico é histórico, iioq hace 

comprender., que. ni los descubridores Gjabottq, ni Juaa (Je 

Áyofas, pudieron pasar más alia del territorio del; Alto fbfú 

que era el de. los Charcas, y, debe tenerse presente en todo 

^áso esta hecho al tiempo de discutirse los derechos de 

Bolivia. 

Prosigamos. 

. . JBabitabanel bajo í^araná, Ips Timbiis^ Charmfís^,^' 
Abipofn^: vivían en el río Paraguay, Ip^ Mocovis, GwycU" 
ms y iáíftai/as. Al O^este. los p€^yagu(is^ Carips é ItáUneiz, 
al Este. ó. Proyincía Paraguaya. 

•' Todas estas tribus eran bárbaras y á la v^^ nóm^daB. 

Dpspiiiés que D. Pedro Mendoza fundó Buenos Aires, en 
2 de Eebi'ero de 1,535 y regresó á España, fué elegido go- 
bernador de la Colonia el Capitán Martínez de Irala. A la 
sazón llegó Álo4>so de Cabrera y habiendo notado él atraso 

. de,Buenos Aires, resolyió trasladar sus habitantes á las ori- 
llas del ri6,Parai^uay^ cuyos naturales eran menos bárbaros 
y allí pifso ios cimientos de una población con iglesia y 
cabildo. 

Prosiguióse ai reparto dé tierras y comenzó el abuso 

"^ y. eVdjespotií^mo contra los natui^ales del pais, ^ 

/Ala tiranía, ala ambición^ vino el hambre,* porque íos 
hijos del Paragxíáy se internaron por losbosqijes. 
; Effi sucesión de Cabrera, vinp cpn el titulo d^ Ade- 
lanto^Q, Alvar .Núnez Cabeza d^ Vaca y llegó á la Asunción 
/del Paraguay en jll de Má^zo de 4542.^ , Nombró iriaestro 
de Canipo al Ciaj^itán Irala v le encargó (jue, buscase la co- 
municación con el Perú, f^oco después salió el mísi^ió en 
154^ á la cábéz^' de /SOO eíspañ^leé én persecuqión de lasa- 
jídá' al Pérú.Éhéstiá expedí oióh,i^econo^^ Paraguay 

' y 'fué ré^stido "por los TTioi'ádbr'éá dé ésos luigares, lé obli- 
g'aror^ á vblveí^ á lá Asunclóti del Paraguay'.' * ' \ 
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« 

Alvar Nuñez, tomó el término medio amparar los de- 
rechos de los indios, de ese modo se granjeó el afecto de 
los naturales del país y la Colonia del Paraguay comenzó á 
progresar. 

En cambio, los españoles instigados por Felipe Cáceres, 
se revolucionaron contra la autoridad legítima, esto su- 
cedió el 25 de Abril de 1554 y Alvar Nuñez fué reducido á 
prisión por don Francisco de Mendoza. 

Tomó las riendas del poder Domingo Martínez de Traía, 
y Nuñez fué remitido á España y después de un juicio de 
residencia fué absuelto. 

El nuevo Gobierno, tuvo que sostener una lucha tre- 
menda con los indios y logró dominarlos. En 1548 en la 
8ersuación que su gobierno se encontraba afianzado, Irala, 
evaba el mismo ideal que sus antecesores, el de conseguir 
la ruta segura para llegar al Perú, no pudo conseguirlo y 
dio nada más que la vuelta al Paraguay. Durante su es- 
cursión, el gobernador sustituto había sido decollado. Se 
había organizado un triunvirato entre los partidarios de Al- 
var Nuñez. En semejantes casos, había que sacrificar el 
todo por el todo, é Irala, triunfó y recuperó el ejercicio del 
poder. 

El gobierno de Irala fué jprovechoso y ütil al Paraguay. 
Ensanchó lais conquistas, fundó nuevas poblaciones y dictó 
ordenanzas para su administración. La Corte confirmó á 
Irala en el gobierno del Paraguay y en 1555 elevó esta pro- 
vincia al rango de Obispado. En las postrimerías de esta 
administración, se concretó en reglamentarlas encomiendas, 
y, fomentar el espíritu de trabajo entre los particulares y 
continuar con la conquista de territorios. 

Al mismo tiempo que ocurría estos acontecimientes no- 
tables en el Paraguay y el Río de la Plata, se agitaban los 
conquistadores del Perú y Chile en las regiones del Norte 
y Occidente. 

Lo que prueba palpable y evidentemente, el dominio 
colosal que tenía el virreinato del Perü, que ninguno délos 
conquistadores del Paraguay, pudo ni siquiera llegar á las 
fronteras del Charcas. 

Este relato histórico, es para alejar y convencer á Jos 
frenéticos disociadores de la paz continental^ que los dere- 
chos de Bolivia, en el Chaco Boreal, durante la conquista 
han estado invulnerables, sostenida y robustecida por los 
Virreyes del Perú. 
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La prueba más elocuente es, (Jue á la muerte de Ira la, 
los sucesores Gonzalo de Mendoza, Qrtiz Vergara, pidieron al 
Virrey del Perú auxilio y protección, el último Ortiz Ver- 
gara en 1504 emprendió viaje al Perú, para solicitar el 
nombramiento de gobernador en propiedad. 

El célebre Felipe de Cáceres que se revolucionó contra 
Alvar Nuñez se adelantó para acusar ante el Virrey á Ver- 
gara, que sea dicho de paso, que en su gobierno de siete 
años trabiíjó por la provincia del Paraguay. 

La Audiencia del Perú residente en Lima, en vista de 
esas disenciones, que anarquizaban al país, nombró gober- 
nador á Juan Ortiz de Zarate, quien designó como teniente 
gobernador á Cáceres con orden de trasladarse al Paraguay, 
con soldados y colonos. 

Ya verán los estadistas y los escritores del Paraguay, 
como el Virreynato del Perú llevaba su soberanía hasta la 
provincia del Paraguay; verán los mismos empecinados, 
de donde se deriva la naturaleza de la propiedad boliviana 
en el Sudeste del Gran Chaco. 

Todavía aun en el gobierno interino de Martin Suarez 
de Toledo, no salían de las órbitas de sus territorios y res- 
petaban los derechos del Charcas. 

Apenas llegó Ortiz de Zarate á la Asunción del Para- 
guay en 1574 á 1575, quien no supo captarse el aprecio y 
la voluntad desús mandados, se desacreditó en breve tiem- 
po. Pero, como había traido facultad de la Corona de 
nombrar sucesor, había dispuesto, que el capitán que reem- 
place su puesto se casaría con su hija. En esas circunstancias 
existia un caballero viscaino, conocido ya en 1573 por ha- 
ber explorado el río Paraná quien fundó la ciudad de Santa 
Fé, ese hombre que más después debía jugar un rol impor- 
tante en la historia, era Juan de Garay. 

En efecto, pues, este capitán intrépido, contrajo nup- 
cias y tomó posesión del poder de la Cfolonia en 4575 sin 
oposición de ninguna clase. 

Juan de Garay era laborioso, sagaz y de talento. 

Su primera divisa era atraer á los indios por medio 
de la benevolencia y combatir á los salvajes, que venian á 
la puerta de la ciudad á amagar el orden público, como lo 
hacían siempre. 

A su patriótica iniciativa, se fundaron varias poblacio- 
nes, sometió á sus habitantes al reparto de tierras, justa y 
equitativamente. 
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De esta suerte Juan de Garay, enalteció la Pravincia 
del Paraguay. Fué jyfetámehtej^; él mismo Garay,. quien 
después de haber constituido el régimen administrativo, sa- 
lió de la Asunción en 1580 y en li dé ,Jtiniq, la ciudad 
desierta de Buenos Aires, la revivió, con su saber y civis- 
mo. Lo primero que hizo fué fijar los límiteé de la nueva 
población. Repartió sdlares á sus 60 icompañeros y á los 
ciudadanos que acudieron presurosos. Señaló el lugar paí*a 
la iglesia y nombró el Cabildo. Los indios ^[tÁerandis 
atacaron con valor á tos pobladores. -Entontes Garáy hizo 
gala de su valor y táctica militar, derrotó á los invasores y 
los desparpajó en la inmensidad de esas ¡playas. 

Después de haber gobernado cuatro affds máfe, reisolvió 
emprender otra escursión por el río Paraná y desexhbarcó 
en la costa del Norte, fué cojido por los indios imnuáne$ 
y victimado en unión de sus compañeros et año 4564. 

¡Así murió el héroe! ^ ., 

Con el gobierno de Juan Garay, quedó, anida la provin- 
cia del Paraguay á la Metrópoli de Buenos Aires w: 

Este gran hombre á quién le debe la Argentina su 
grandeza, respetó los dominios del Perú y no hubo tradi- 
ción alguna, de que se invada á la Audiencia del Gbárcas, 
que ya existía. 

Es otro comprobante de la historia en favor de la causa 

3ue defendemos y no salimos délos límites de la verdad y 
el derecho, que es todo en esta cuestión arbitraje, que ^e 
someterá al arbitro jm'is, como lo manda la razóíi, el de- 
recho natural y la diplomacia moderna. 

El íey de España en i, 620 dividió en dos cápitatiías, 
foíróando el gobierno de' Buenos Aires y el del Paraguay. 

Si traemos también á la memoria la época de los Je- 
suítas en el Paraguay, no encontramos nada de particular 
con respecto á; la soberanía nacional d^ Bqlívia en el Cha- 
co Boreal. Por el contrarío, la misión de los Jesuítas, fué 
el sistema de la reducción, como lo hicieron con los indios 
guarayps ¡Bn 4,639. Despertabaii la curiosidad del indio con 
sus cantos místicos y su música del miserere salmodiado. 
Con és.tos actos, establecieron el comunismo, porque todo 
el trabajo producido, las cosechas y todas las . regalías, los 
indios los depositaron en el Convento. Los abusos eran in- 
calificables á título de prisioneros de la civilij^cióií. En 
traron en pugna abierta cou el Obispo y los reclainos se 
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llevaron ala Audiencia del Charcas. Esto de haberse so- 
metido á la jurisdicción del Charcas, hace resplandecer 
nuestroá'déreíéhos seculares en é¿a gran redón del Oiieiite. 

Por ultimo, vino fija expulsión de los jesuítas del Para** • 
guay.y con.^sa,i)il.a|pa,4^.1jBtngpstas, la Colonia ^eGup^ró su 
vigor y trabajó oe.su ciieuta y voluntad. 

; Estos» ge&uítaá emigraron al Brasil que volvió al Portu- 
gal. Apareció un huevo Bichelieu que era el marques de 
PombaL/ Elste guaa- hombre' veía un más allá y un pe- 
ligro» en «I jeduittSfiEHO y iloegiró^iae J^osé II expulsase á ios 
jesuítas. Esto pasó en 4,760. t 

Queda compírdbádo' que desde Colón, los conquis- 
tadoras, los jesunasylbscfofMmos eran netamente delChar- 
cas en todo 'él Chaéd Boírfeál: * 

Estamos segiiros, que los hombres de saber y las al- 
mas avanzadas, no pddráhriunca, contradecir estos hechos 
que van á unirse á la opinóiu gerierial de aquel hermoso 
país, la República <}el Paraguay. 

Éñ las tribus hóniada^ y aun en las independientes ha 
existido siempre la guerra y el anatema á la sociedad civi- 
lizadaw 

Sus creencias son él panteísmo como pasaba en México 
y en el Péru antes de la conquista, qué adoraban al Sol y á , 
las esírellás. . 

Existe en toda esa región de tribus el Poligenismo y 
Mono^énismo, 

El idioma más general y conocido aun en las poblacio* 
nes cuUa&i, es el guaraní, como sucede en toda la sabana 
americana, en México se -conocían hasta cinco Jenguas. En 
el Canadá, novecientas. Así el caribe venezolano, el quí^ ; 
chua del Perú y el aimará de Bolivia, son las más sonoras . 
y dulces para la poesía. Por eso en todas esas tribus pa-. 
raguayafi desde la antigüedad tienen variedad de idiomas. 

' La raza es una en general, pero se diferencian por sus 
costumbres, hábitos y civilizacioh/ Así la raza blanca váá 
su pertecicioniamiento, como va también mejorando los in- 
dios que están en contacto con los de la ciudad y la dife- 
rencia és tanta cofi el Salvaje y el bárbaro, que obedece al 
clima y á la ferocidad de carácter. 

Su clima, su ardiente sol, pertenece á la zona tórrida 
y aun es más excesivo el caloren él alto Paraguay. Es por 
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eso que su latitud astronómica está entre los grados 22® y 
27o áO' S. (3). 

Por la razón de su situación topográfica, su distancia al 
Ecuador ^ su altura sobre el mar, hace que no exista la 
mineralogía, ni menos tenga piedras precio sas« 

En cambio su flora y sus inmensos llanos soii admira- 
bles, limitándose su comercio á la ganadería, á la agricul- 
tura, á extraer maderas finas del bosque y la afamada yerba 
del Paraguay. 

En vista dé esta situación cuanto ganaría esta Nación, 
una vez orillado los diferendos internacionales, con el co- 
mercio boliviano? 

Los países como la Suiza, el Paraguay y Bolivia, encla- 
vados entre sus rocas, deben unirse por .los, vínculos del 
comercio, de las industrias, uniendo sus territorios por 
medio de la red de ferrocarriles. 

El Pamguay está perdiendo el tiempo en este ; litigio 
que lleva más de un siglo de vida y perjudicíi directamente 
al porvenir de las nuevas y nacientes generaciones. . 

Es necesario que piensen los estadistas díe este país y 
noi detengan eí progreso con efímeras evasivas. 

¡Ahora ó nunca! 

Es sabido también que el Paraguay ha pertenecido al 
gobierno Argentino que constituía el Virreinato, v ¡ por 
lo mismo estuvo libre de todo amago el Chaco Éoreal, 
que hacia parte integrante del Alto Perú y dependía de 
la Audiencia del Charcas. 

En 4810 gobernaba la Colonia paraguaya, él Coronel 
Velasco, militar inteligente que reparó todos los males cau- 
sados por los jesuítas. Es estonces, que en 25 dé Mayo es* 
taHó la revolución en Buenos Aires y depusieron al Víríey 
yórgarmo elnueVo gobierno. Las autoridades de te pro- 
vincia del Paraguay se negaron á reconocerel nuevo go- 
bierno. 

La Junta de Buenos Aires organizó una división al man- 
do de.D. Manuel Belgrano y piarchó al Parjaguay en Octubre 
dC; 1810. El Gobernabor Velasco, afrontó por su parte 700 
hombres á 18 leguas al sur de la Asunción. Belgrano lo 
persiguió duramente un mes atravesando él tupido bosque, 
hasta que por fin libraron batgilla el 18 de Enerp de 18x1 y 
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la divisi(3n argentina en dispersión se reunieron en Tacuarí 
á oiúUas del rio Paraná. Allí fué. sitiado Belgrano y capi- 
tuló en 9 de M'dvzo de 1811. 

Después de las coníerencias de Tacuarí el ejército cam^ 
bió de política y pensó caíubiar de autoridad. El goberna- 
dov Velasen cay(') de su prestigio y se levantó con renombré 
Fulgencio Yagros y otros gefes paraguayos. , El asesor de 
la intendencia del Paraguay, don Pedro Soniellera. natural 
de Buenos Aires influyó lo bastante para que consumasen 
una revolu'ñón secundando á la Junta bonaerense. 

En la noche del 14 de Mayo de 1811 los revolucionarios 
oéuparon los coárteles sin resistencia. El gobernador* 
Velasen se entregó sin resistencia. Los revolucionarios con- 
fiaron el mando á una Jiínta gubernativa compuesta dé tres 
níiembrOs, don Pe<fro Juan Caballero, Fulgencio Yagrós y 
el doctor Gaspar Rodi'iguez de Francia. Los dos primeros 
fueron aceptados inmediatamente por el pueblo, el doctor 
Francia tuvo resistencias, atenta á la superioridad de, ta- 
lento en un país en que los hombres de saber eran rarps. 

Surgió, pues, la revolución paraguaya, bak) los rhisriios 
principios í|ue la proclamada por la Junta de buenos Aires' 
El doctor Francia, inició la independencia del Paraguay de 
la de Buenos Aires v diriiió en ese sentido una nota á la 
Jimia revolucionaria, la misma ([ue declaró segregada y ra- 
titic(i su independencia. Este hecho íué un triunfo comple- 
to para el docloí* Francia y desde entonces se impuso sobre 
los suyos. .' ' . ' ■ 

La Junta j'evoincionaria convocó á una Afc*amblea Ge*- 
nej-al d(^ Rti|>resentantes v abrió sus sesiones el 1^ de Oc- 
tubic. ' . 

A imitación <le Boma, Fj'ancia indicó, que elgobierno 
se. confiriese údos cónsules y luéelegidoen unión de Yagros. 
Coiistrüyei'on dos sillas enrules; sobre las cuales se- inscri- 
bieron los nombres de Césai* y Pompeyc», ocupando la pri- 
mera ej \)í\ Francia. . . . , < 

-. Tuvo lugar otra Asambleii en 3 de Mayo dé:'1844, *E1 
niLsu*o Fiancia siguiendo siempre áRoma, propuso el. noni- 
livmieuto-de un dictador y la Asamblea Ja acogió gustosa 
y se indinó á cojifiar á Yagro^s el mando. Fr&ncia demoró 
la volación lies días y fué nombrado por mayoría absoluta 
diclíidoi* ;del Píjiaguay^. : . • . >• 

Apenas subió al.ix;)der„ comenzó, con el- absolutismo 
míis consumado, obraba por sí y ante sí. El congreso de 
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Mayo de 1817 le reelijió como Dictador Perpetuo y en- 
tonces desplegó la tiranía más consumada é infundió el te- 
rror en todo el Paraguay. Lo más retrógrado lué, que 
prohibió todo pasaporte á nacionales y extrangeros, hasta que 
bajó á la tumba en 1840. 

El doctor Francia es la causa por que el Paraguay se 
presente como el país más atrasado de la América, pudiera 
decirse, que el pueblo estuvo embrutecido por el terror y 
la ignorancia. 

Desde la revolución del 14 de Mayo de 1811 hasta la 
muerte del Dictador acaecida en 1840, los limites interna- 
cionales con Bolivía no fueron alterados, ni profanados, ni 
siquiera invadidos, en el Chaco, subsistía, estaba incólume 
la soberanía en todas esas rejiones bolivianas. El doctor 
Francia, en su aislamiento, preocupado de ser amagado por 
la Argentina y ser invadido en la guerra civil no se preocu- 
paba en ensanches de territorio, quería dominar, átal punto 
que ordenó se cerrasen las puertas y ventanas de las casas, 
en señal de respeto, cuando el salía á la calle, lo que hacía 
siempre solo á caballo y escoltado por sus soldados. 

De tal suerte, en las primeras etapas de la República 
del Paraguay, Bolivía ha estado en dominio y en posesión 
del Gran Chaco. 

Este es un punto de defensa muy culminante, que debe 
tomar en cuenta, el Arbitro Juris. 

Después de la muerte del Dr. Francia, reunióse el 
Congreso de 1841 y nombró cónsules á Carlos Antonio Ló- 
pez y Mariano R. Alonso que debían durar tres años en el 
poder. Al cumplirse el periodo constitucional, López fué 
nombrado Presidente de la Repúbfica por 10 años. El Pa- 
raguay con este magistrado salió de las tinieblas en que se 
encontraba, fomentó el comercio y la industriábase de toda 
sociedad culta. Preocupóse de la instrucción primaria pa- 
ra la educación del pueblo. Estableció el crédito público. 
Entabló relaciones con el Extranjero. De plano rechazó 
la anección á la República Argentina. Con cautela y tino 
salvó el conflicto internacional con Inglaterra, Estados Uni- 
dos y el Brasil. En 1862 dejó de sucesor á Francisco So- 
lano López, quien superó á Francia y se puso al nivel de los 
tiranos Rosas, Monangas, Gutiérrez, Melgarejo y otros des- 
potas de esta tierra. 

Su principal objetivo del dictador, fué organizar un 
ejército poderoso y una buena escuadra. 
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El 8 de Setiembre de 1864 reunió la Asamblea de no- 
tables y manifestó su pensamiento de declarar la guerra al 
Brasil. La Asamblea acatóla resolución. Comenzaron las 
bostilidades con la captura del Marquen de Otinlia, buque 
de guerra brasilero que navegaba por el Alto Paraná y lle- 
vaba á su bordo al Gobernador de Matto-Grosso. Mien- 
tras Paysandú caía en poder del General Flores en Enero de 
1865 10,000 paraguayos se introducían en Matto-Grosso y 
arrebataron al Brasil después de dos días de combate laa 
fortalezas de Alburquerque, Corumbá. 

Solano López, tenía la firme convicción de tomar el 
Bío Grande, necesitaba pasar por Corrientes, y, la Argen- 
tina le negó el paso y su autorización. Eopez resolvió pa- 
sar sino por la razón, por la fuerza. El Congreso del Pa- 
raguay de 15 de Marzo aclamó su política y lo hizo Maris- 
cal, y, tres días después, aprobó la declaratoria de guerra á 
la Argentina. 

Todavía no se había publicado esa resolución en Bue- 
nos Aires, cuando cuatro naves paraguayas penetraron en el 
puerto de Corrientes y capturaron dos vapores argentinos 
y mientras 2,000 soldados tomaron la ciudad y se librp el 
gobierno á un triunvirio elejido por ellos entre el partido 
federalista. La exhabruta toma de Corrientes, sin declato- 
ria de guerra, hizo pensar á la Argentina en ayudar al Bra- 
sil. Al mismo tiempo el Uruguay vio de cerca el peligro* 
y el Presidente Flores resolvió cuadyuvar á la defensa. Se 
firmó el 1^ de Mayo de 1865 la triple alianza ó llamada 
también tripartita. Por ese tratado se respetaba la inde- 
pendencia del Paraguay considerada por tres potencias co- 
mo un pueblo hermano, pero se hacía la guerra á López, 
considerándolo como un tirano. (No comprendemos que 
reconociendo la independencia y la hermandad del Paraguay 
se hubiese hecho guerra sin cuartel cuando había medios 
de evitarla.) 

Cada aliado tenia el deber de alistar un ejército El 
mando en jefe y la dirección de las fuerzas aliadas estuvo 
libradas á la táctica y al valor del ilustre Bartolomé Mitre. 

El general argentino Paunero, recuperó á Corrientes, 
habiendo perdido Esquina, Goya y S^inta Lucía á lo largo 
del Paraná. En esas situaciones el 11 de Junio de 1865 la 
flotilla paraguaya, campuesta de 8 vapores y 6 chatas y sos- 
tenida por el ejército de tierra, no resistió el ataque de las 
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11 cañoneras del Bi-asíl en el Riachuelo. Entonces los pa- 
raguayos cobraron valor y brío y perdieron cuatro vapores 
que se rueron á pique. El general Robles, sucedió en el 
mando del ejército paraguayo al general Bruguer. 

Después del Uiacliuelo, las fuerzas uruguayas, al mando 
de Flores i^euiiidas con el de ja H.rgept¡na á la cabeza de 
Paunero, dotuvier'on el avance de. las .fuerzas paraguayas 
que intentai'on invadir el territorio oriental por la margen 
derecha y (jue formábala vanguardia, dejas fuerzas de Es- 
tingarríbia. Kl ejército de Flores acendía á 9,000 y el pa- 
raguayo solamente alcanzaba á 3,500 combatientes, á cuyo 
frente venían el mayor' Duartey el teniente Cabrera. Ambos 
ejércitos se encontí'aron en las cercanías de Restayv^ción, 
orillas del Yalay en 17 de Agosto de 1805. El fuego nu- 
ti'ido de la artillería, la táctica, el número y las .reservas 
anomidaron el heroísmo de los soldados del Paraguay, de- 
jando en el campo de batalla 1,000 muertos, 'J,oO() prisio- 
neros yol resto se dispersa'). A continuación pasó Flores 
el río con el íjji'mcso del ejército aliado y sitió Uruguayana 
defendida por (KXX) paraguayos encabezados por. el coronel 
Estiní>;u'ribia. Flores intimó la rendición, los sitiados se 
negaron. Apesar de todo con las pi'omesas del emperador 
que se encontraba encampana Estinf^arribia, capituló el 18 
(Íp- Setiembre de l8()o, habiendo ipiedado (5.000 prisioneros, 
r)'cañones, 9 banderas y más de 5,000 armas. Los aliados 
fuei'on dueños de la ciudad. Solano I.o))ez lialna perdido 
en Riac'liu lo, Yatay y Uruguayana más de 20,000 hom- 
bres. 

Cíímbió López de ]^ estratejia de. atacar por el de; la . 
ieféiisa, y así abandonó á Corrientes y demás, fortalezas 
conquistadas y concentró .sus fuer ;^9S (^n Humaytá- La. es- 
tación de aguas di<) tregua hasta mediados de Abril de 186(:í. 
Flores aprovechó de ese intermedio para dirijirse á.Moíite- . 
video, dejando el mando á don Gregoi ¡o Suarez. Los atiacjlos 
franqueai'on e' Paraná por Itapini, habiendo sufrido qiuchns 
bajas en el Paso de la Patria. Tan pronto como los aliados 
tomarcm posesiones ventajosas. 0,000 paraguayos sorprendie- 
ron la vanguai'dia del ejéi'cito enenngó, en donde perdió 
este muchísimos soldados, cañones y pertrechos de guerra, 
en ía jornada de '^.de Mayo de 1860. 

Volvió otra vez el choque de aneasen .Tuyutí y los 
paraguayos se vieron obligados á dejar el campo debata- 
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lia, ron pérdida de 6,000 hombres y los aürulos liiviciín 
8(H)() bajas entre muertos y heridos. Los triparlilo Tuyutí 
en 24 de Mayo de 18€6,fueron diif^ñosde aquella ayuíia 

Entretanto López se encastilló ala. izquierda en el Po- 
trero del Sauce. . Alli lo atacó Flores, perdier.do 2,r(l() 
hoiDbres, conservando en todo caso la posesión. Entoi..es 
Solano Lepez, con sus escaramuzas atrajo á los aliados. KfIo 
pasaba el 18 de Julio. Los de la triple alianza al ai,zaion 
sobre las trincheras paraguayas que dan enli;da al Potie- 
ro. Una columna de argentinos y orientales al manflo íU^I 
Coronel Le<')n Palleja avanzó hasta el Boquerov^ so[:oi lardo 
la granizada continuada de fuego, habiendo la columna lo- 
f^rado apoderarse á toda costa de la fortaleza. En ef-(3 atie- 
vido ataque, pai'ecido al de losjaponeses en puerto Ailliui, 
sucumbieron militares valientes, entre ellos el vi'/aiio Pa- 
lleja y que introdujo el desaliento en el batallón IHorida. 
Kste hecho de armas tuvo luoar el 18 de Julio (!e '!8(íí. 

Envista de esas situaciones tan desastrosas, los aliados 
obtaron por otra luieva estrategia y llevaron la invasión poi* 
el río Paraf>uay, ])ara servirse de sus ac(.razados. A su vez 
también López fortificó á Caituzú, El barón de Poito Alc»- 
{^re con 14,(K)0 honíbies y sifle acoaz^f'os, rlrcó {c\aA 
puerto. Ni la {!;allardiít de Dias, ni el jieioisniosin liniiles 
de Jos paraguayos, no pudieron impedir la toma de Cvru- 
zú en 3 de Setiembre de 1860. Esta jornada fué tan ciuel 
y tan sangrienta, que los tripartito perdieron 2,C00 hom- 
bres. Por íin, después de la entrevista de López con J/i- 
tre y de algunas diferencias entre los jefes aliados, éstt)s 
con II embarcaciones, el ejército de línea y las hopas de 
j'esei'va. marcharon contra Ctnvpoiti, El ataque fue atre- 
vido, pero la resistencia heroica, bizo retroceder al ejéj ci- 
to ar.L'entino y á los aliados hüsta Curnzíi dejando ei.tre 
muertos y heridos 2,000 hombres, cuya fecha es 22 de Se- 
tiembre de 18fií). 

Sabido es, que en 1807 vino la plaga del cólera y los 
(pie sufrían mas eran los aliados. Seguu la estadística de 
(^jitonces 13,000 enfermos se encontraban en los hospitales; 
asi n)ismo, los ])araguayí)S sufrían la resistencia, !( s h'í I a 
jos, el hambr'(3, las l)íitallas contímias, la sangre derran í í!;i 
á torreiites, cadáver'es por* do quiera y la guerra qiTe era el 
extei'mirrio, desolaba poblaciones y ciudades.. Pein (>s(.s 
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bravos <»raníi(lei'íj-) de la guai'dia de la patria, peleaban co- 
mo los héroes de E.-parta. hasta sucumbir. ¡Dignos hijos 
del Paraguay! 

A pesar de esa fiebre del Cólera morbo, el barón de 
Gaxias recibió el mando en jefe de las fuerzas brasileras y un 
refuerzo de 20,(X)0 hombfes. A imitación de la República de 
Francia, los aliados se sirvieron de los globos areostáticos, 
habiendo tenido lugar la primera ascención el 24 de Julio de 
1867. Al mismo tiempo, el general Mitre regresó de Bs. Ai- 
res con un ejército podei'oso. En Tuyuti dejó 13,000 hom- 
bres y con eí resto de 30,000 soldados se apoderó de Tuyu- 
cué, mientras que 1(ís acorazados franqueaban el río frente 
á Curupaííí, alcanzaban hasta Tayá y cortaban las comuni- 
caciones paraguayas con Humaitá, donde López había con- 
centrado todas sus fuerzas. 

A consecuencia de la muerte del více-p residente argen- 
tino. Mitre dejó la campaña. Los acorazados construidos 
en e[R¿o y agregados á la flota franquearon el paso por Hu- 
maitá. La situación de López fué atroz, no tenía más sali- 
da que el Chaco. También, Mena Barreto se apoderó del 
fuerte de Ciervo y los acorazados brasileros lograron poner 
las fuerzas confederadas al frente de la Asunción. Sabedor 
López de todos estos acontecimientos notables, abandonó 
Gurupaití y otras fortalezas y se retiró ademas de Humaytá 
y tomó en la noche el camino del Chaco, dejando en la 
plaza una guarnición de 3,600 hombres. Él general Osorio 
al frente de 9,03) soldados acribillado á balazos 
tomó la plaza, verificando el pasaje de las familias en 
canoas. Atacados estos por los aliados y siendo humana- 
mente imposible la defensa y el hambre que era otra razón 
poderosa, terminó por una capitulación con el general Ri- 
vas en 5 de Agosto de 1868. 

Constituido López detrás de Pykysyri construyó otras 
baterías en Angostura, Villeta y Buey Muerto, uno de los 
brazos del rio Paraguay i reunió 10,000 hombres. Después 
de muchos combates Villeta cayó á manos de los aliados, 
desechos los paraguayos, hasta que López tomó el camino 
de la fuga, dejando todo incluso sus papeles. 

La batalla decisiva fuéá no dudar la de Lomas Valen- 
tinas. El barón de Caxias dio por terminada la guerra y 
entró triunfador á la Asunción del Paraguay el 2 de Enero 
de 1860. 
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El 14 de Abril del mismo año, Gastím de Orleíuis, con- 
de de Eu, que vino del Río, llej^^^ó á la Asimeión, donde no 
existían no más que 25,000 hombres, sin disciplina sin 
moraliza ci()n. 

Incansable López, buscaba hombres y se colocó en los 
(lestiladeros de Cerro-León. Entonces, el conde En dividió 
su ejército en dos divisiones, pai*a atacar por ambos ccsta- 
dos, no pudiendo hacerlo de fíente poi* el obstáculo del la- 
go Icapaí. El conde mandó en jiersona la derecha y la 
izquierda estuvo libreada al general argentino Emilio Mitre. 
A golpes de hacha destruyó cuantos tro{)iezos la i/aturaleza 
oponía ásu paso, y, el 12 de Agosto se colocó delante '-e 
Peribebui, su asidero de López. Avanzó con tres colum- 
nas, comandados por el general Osorio la otí'a por Meria 
Harreto y reservóse el conde el mando de la tei'cera. C'o- 
meirzó la batalla y no pasó mucho que la sueite favoreció 
al Conde <le Eu y ?e apoderó de la correspondencia y pa- 
peles de la conocida Madama Linch. 

Después délos encuentros de armas el 10 de 'setiembre 
y 28 de Noviembre, derrotado López, se escajx') en los 
bosques, donde vendido por sus misuK s servidores á. quie- 
nes tenía fanatizados, fué victimado á tiros v anzazos el 1<>. 
de Marzo de 1870. 

Así terminó la guerra cruenta del Paraguay contra ti es 
naciones. El Brasil, la Argentina y el Uruguív. 

El gobierno provisorio que le reemplazó á Solano Ló- 
pez, firmó con las potencias aliadas un ti atado que daba 
por terminada la guerra en 10 de Diciembre de li:t9. 

Su Constitución Política del Estado, sancionada por la 
Convención Constituyente, data del 18 de Novicinbie de 
187Í), bajo la presidencia del Convencional José del R(;saii() 
Miranda, y, en el n'ando provisorio de la Reiública, Ciii'o 
A. Ri varo la. 

La mayor paite de los Estados Hispano Ameiicaiu.s 
han reformado sus constituciones. En la Paraguaya exis- 
ten vacíos, como el municipio, que más tarde ó más tem- 
prano sus legisladores accmeterán la releí nía constitucio- 
nal. 

Sagun la última estadística, el Paraguay tiene 230, "í 75 
liabitan'es. Esta cifra es disininutiva en atei.cií'n á la gue- 
rra que ha hecho tabla laza de miles de gente hi n ; i a. 



- 18 — 

Por la memoria de uno de sus presidentes, su «jército 
permanente es de 3,800 hombies. 

Lo que caracteriza muy sobremanera á esta Nación, 
(|ue fomenta con asiduidíid y constancia la instrucción pú- 
blica, Con la cual se levanta el espiíiUi público y busca un 
nnnido nuevo de acercamiento á sus vecinas rt^públicas. 

Por todo este relato liist(')rico (jue acabamos de hacer 
á íin de sacar las consecuencias más lógicas y positivas, 
se viene acentuando con los hechos palpables, que lo saben 
tíjdos los estadistas de Europa y América, que desde la 
Aurora de la emancipación del Paraguay, hasta la dictadu- 
i'a del doctor Francia, no hubo alteraciíjn de territorios y el 
(iliaco iJoreal era zona boliviana. Desde el doctor Francia 
hasta Garlos Antoíiio López, que estuvo en el calor de crear 
rentas y dar vida á su patrii, no tenía interrupción la so- 
beranía de Dolivia en el Chaco, eonfoi'me á sus antiguos 
límites. Desde López, hasta el dictador Solano Lopoz y el 
gobierno provisorio de Rivarola de 1870 no podía tener lu- 
gar bajo de ningún punto de vista, ninguna invasión, nin- 
guna coní[uista, ningún atropello en los derechos de Boli 
vía en el Gran Gliaco J^oreal. 

Pastai'ia el haberse hecho la relaci()n de laguerra pa- 
raguaya-tripju'lito, para comprobar con la historia en la 
mano, cpie JJolivia ejei'citabasin obstáculo alguno susdomi- 
nios en esas rejiones orientales, y, es" un dominio continuo 
y no interrumpido hasta hoy, que hemos alcanzado al si- 
glo XX, lo que será un punto culminante en la defensa que 
vamos haciendo comoabogados de la patria y sirva, de norma, 
de principio, de eje, de todo, en labora que resuelva elJuez 
Arbiti'o, sienq)re, que como una coíjueta, no se retracten 
sus gerentes de aquel país. 

¡Plegué á Dios, que Pohvia'y el Paraguay den por ter- 
mluxulo este litigio, t[ue es un escándalo para la joven 
América. 
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II. 

Límites Territoriales. 

La posesión astroiujinica, los limites y la superficie de 
hi República de Solivia es de 6Üo y74ode longitud occiden- 
tal de París, y, en la latitud austral entre los 10o 20' y 26» 
oV en la parte 7» 30' y 25o 39' en la occidental. 

Nuestros limites con el Parai^uay desde la antigüedad, 
hasta nuestros días está situada desde las afluencias de los 
rios Bermejo y Paraguay hacia el Norte hasta Bahía Negra. 

Los astrónomos, para llegar hasta la Osa Meyor y 
descubrir nuevos planetas^ nuevos satélites, nuevos soles, 
nuevas estrellas en el mundo sideral, acostumbran colocar 
sus espejos en los observatorios más convenientes y contar 
así los átomos y las distancias por su orden. 

Los viajeros acostumbran guiarse por ciertas señales 
que tienen en los caminos y así llegan á su destino, como 
los marinos no pueden operar nada sin el timón que lo 
mueve y la brújula que lo guia. 

Para patentizar los hmites internacionales entre Boli- 
via y el Paraguay, nos hemos de trazardo un método, arran- 
cando desde Colón á los descubridores; la colonia española, 
hasta la revolución Americana, de allí á la Repubhca y 
nuestro siglo y nuestro estado actual de soberanía en el 
Chaco Boreal. 

Todo esto es geográfico é Ijistórico. 

Es sabido y conocido por los publicistas de más deme- 
dio mundo, que la conquista de los Cortáz, Pizarro y Alma- 
gro, ha tenido otro significado en la política de estos tres 
adalides. Cada uno ha tomado sus dominios, en México, 
en Chile y en el Perú, que se fundó este último sobre los 
despojos de la monarquía de Atahuallpa. 

Pizarro extendió sus dominios hasta la Villa Imperial 
de Potosí y conforme á los antecedentes de los kollas, de 
los Charcas, de los incas se extendió hasta el gran Chaco, 
según cédulas reales, informes,;actas de admintstración ple- 
na y estadísticas de los gobernadores de las Provincias. (4) 



—\i) Felipe II cédula de 4,559, 1,563.— Felipe III 1,620.— In- 
formes 1,773 1,786, 1794. Estadística 1,778 y 1,780. 
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por otra parte los historiadores, estadistas y escritores 
americanos, en todo tiempo han señalado como limites de 
Bolivia, las afluencias del Bermejo y Paraguay hasta Bahia 
Negra y que se ensancha y se difurca en todo el Chaco Bo- 
real, como perteneciente á la Audiencia de Charcas, en el 
Alto Perú y en la República poi* la evolución de su auto- 
nomía. (5) 

Robustece y forma parte de la historia la geografía y 
los mapas cosmográficos, que son hermanas como Musas 
(6) que deslindan con toda perfección los limites entre Es- 
tados,' adjudicando en todo caso, el Chaco Boreal á Bolivia 
(Alto Perú) 

Con los autores más conocidos en el mundo y no coTjtra- 
dichos en el tiempo , en el espacio, en la historia y en el 
hombre, queda demostrado la posesión astronómica y los 
limites internacionales que acabamos de indicar. 

Podemos aun decir, en fuerza de nuestros derechos y 
límites internacionales, que ni los fundadores de la ciudad 
del Paraguay, ni sus habitantes, ni sus gentes de Coloniza- 
ción, ni los frailes misioneros de Franciscanos y Lazarillos, 
ni los Jesuítas, hasta su expulsión han pasado un más allá 
del río Paraguay y lo comprueba elocuente y patéticamente 
la historia desde 1,535 hasta hoy 1,907. 

Sábese por el contrario que el año 1,444, Vaca de Cas- 
tro virrey del Perú, organizó una expedición al mando de 
Diego Rojas, que atravezó esa inmensidad del desierto. 
Igualmente, que el Virrey La Gasea envió á Juan Núnez 
del Prado con su expedición en 1.759, y. lesJe^^uítas Pedro 
Rafael, Cristóbal Acuña y Andrés Arienda, enviados por los 
Virrey del Perú Hurtado de Mendoza, Francisco Borja y 
La Serna. 



(5) — Padre Soliz ensayo sobre la Historia del Chaco — Colección 
de Anjelis, Tomo 2« Junes y Molas. 1840. Alberdi. 1867, Mitre 
1873. Retrepo 1875, 



(6)._Jorge Juan y Antonio de Ulloa, 1748 Tomo 3« —Antonio 
Herrera, 4.725 Tomo 1« Jesuíta Pedro Lozano 1,733. Pedro Aiigelis 
1 836 Dalence y el mapa Arrovvmith del que se valió para los lími- 
tes Rafael Bustillo. 



— 21 — 

Con todo lo dicho y lo expuesto, queda demostrado y 
comprobado, ya por la historia, ya por la geografía, ya por 
cédulas reales, ya por expediciones enviadas por los Virre- 
yes del Perú, ya por la orografía de ambos países, ya por 
la Hidrografía y los limites naturales y artifinijs, que es el 
Bermejo y el río Paraguay los límites Internacionales de 
estos dos Estados, y, esto lo saben de sobra las Repúblicas 
limítrofes — la Argentina -el Brasil- el Uruguay — el Perú 
y Chile. 

Negar hechos históricos y geográficos, sería negar el 
poderío de la iVmerica; sería negar el derecho secular que 
garantiza la propiedad nacional como particular y es lanor- 
ma y el deber de todos los países cultos y civilizados del 
globo, saber respetar el derecho ageno, aun en la conquis- 
ta y en la guerra, el vencedor siempre ha tenido que reco- 
nocer un predominio y después ha transado, ha pactado y 
ha firmado las paces. 

Nuestros límites Internacionales, están bien demostra- 
dos ante la faz de Europa y de todas las américas juntas y 
son tan claros y tan robustos, como claro y robusto es el 
astro sol, que alumbra nuestros vastos y dilatados hori- 
zontes. 



o 
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III. 

El Chaco Boreal. 

Felizmente hemos llegado á un punto, que dá mucha 
vz acerca de lo que vamos discutiendo en esta cuestión de 
vital importancia para Bolivia y el Paraguay. 

Según los antiguos y la ciencia de la geografía y hasta 
la sociología, se ha bautizado con el nombre del Chaco, 
todd lo que forman las llanuras que se dilatan como una 
sábana, desde el recóndito de Chiquitos, hasta el río Sala- 
do. Se sobrentiende que la naturaleza cambia de aspecto 
según los lugares, como sucede con la Pampa Argentina y 
los llanos del Ecuador. 

Se conocen tres Chacos, que son á saber: al primero 
se le apellida: — con el Campos Suehjorigora: — al segundo 
se le llamaba, provincia de Yapisloga ó Llanos de Manso, 
y, al tercero con el distintivo de Chaco. Estas denomi- 
naciones son de tiempo inmemorial, denominación invorra- 
ble por la geografia, inmortalizada por la historia el Gran 
Chaco, que se extiende desde Chiquitos al Salado, constitu- 
yendo la analogía de territorio. 

Es sabido que tres repúblicas, disputaban los tres Cha- 
cos, has. a que se definieron esas querellas, mediante trata- 
dos públicos entre Estados Limítrofes, 
(a) El Chaco Boreal, nétamense de Bolivia, según aca- 
bamos de enumerar los t7'es Chacos conocidos en las 
cancillerías y en las mesas de Estadística, tiene una 
superficie más o menos de 9.375 leguas cuadradas, li- 
mitando al norte con lo provincia de Chiquitos, al Sud 
con el río Pilcomayo, al Oeste por la Cordillera de los 
Chiriguanos y al Este con el río Paraguay. 
Su planicie que se extiende á lo bajo y es tan vasto y 
uniforme. Lleva una horizontalidad que se inclina de no- 
roeste á sudeste y no pasa un metro por legua. Ademan, 
esta inclinación es menos con una extensión de setenta le 
guas y no llega á veinte pies, sobretodo en el Alto Paraguay 
á los 16o 2o' y 22° 57' de latitud austral, sogun Ilubolt, d' 
Orbigni y Azara. 

La elevación de su suelo según l)alence,osla hoya más 
baja del mundo. Obedece á su uniformidad, la falta de ce- 
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rranías. En tiempo de aguas, que fluyen délas cordilleras 
y las que descienden de Oriente, se concentran en esas in- 
mensas playas, sin tener donde desembocarse. A conse- 
cuencia de esas lluvias de Enero á Abril, una parte del 
Chaco, se parece á un océano, quedando en varios lugares, 
especialmente junto á las costas, una elevación bastante pa- 
ra estar libre de todo amago fluvial, donde habitan tribus 
infinitas del Gran Chaco Boreal. 

(b) La ciencia geográfica ha dividido estas zonas en tres 
regiones especiales y son las siguientes. — El de \o^ del- 
tas en las riberas del río Paraguay. — La de las barran- 

i eos y de los esteros, donde existen grandes y espesos 
pajonales. — El de los lagos ó llámense— bañados inte- 
riores, tienen una concavidad que se encuentran sus 
lechos los ríos que cruzan esas regiones. 

(c) La dilatación de los ríos el Bermejo, el Pilcomayoy 
Parapetí se encuentran en una misma línea de longi- 
tud entre los meridianos 63o y 64o^ y^ ]as del Parapetí, 
que va á infiltrarse en las playas de Chiquitos. 

En el Chaco existen los bañados, que son los depósitos 
de agua y se distinguen los lagos de Santiago y San Juan. 

{d] El m.onte Olimpo, constituye el fuerte Borbón y su 
aspecto físico esplendoroso de la margen derecha del 
Paraguay. Se encuentra en los 21o i' de latitud sud, 
redeado de una cadena de montañas bajas y siete co- 
linas, divilida por los montecillos del norte por una 
pequeña hondura. 

(e) Tenemos también los Siete puntos los Morros, los 
Cerrillos de Calvan, colocado á los 21o 9 S' 10' de la- 
titud. 

(f) Más allá del interior son conocidas las zonas — Ca- 
ranyli, piÚAÁijio á Gui Uíiúey el Cerro San Miguel y el 
cerrillo San Miguelito. 

La planicie del Chaco, solo teine intervalos al norte por 
cadenas poco elevadas y pertenecen á la clase de las mon- 
tañas de Chiquitos, así como las alturas de occidente son 
los últimos restos de la cordillera Real. 

(g) El autor que hemos citado d'Orbigni, el geólogo más 
consumado, preséntala organización del llano del Chaco 
como el territorio terciario de Sud América y especifi- 



— Si- 
ca los temtorios— en guaraní — que ocupa la parte in- 
ferior de esta población — el palóptico qué se encuentra 
en el punto medio y el pampero en la parte superior, 
(fe) La flora del Chaco es poco variada. Suspalmeros, 
sus algarrobos, se levantan en los terrenos altos y secos. 
Existe también el quebracho blanco y rojo- como el 
palo santo, el palo rosa, cubre todos esos espacios, asi 
mismo en las márgenes de los rios se destacan pinto- 
rescos, los seculares cedros, los hermosos olmos y los 
frondosos sauces y otros arbustos, sin^otlvidapr €¿1 visual 
y el cadraguatá. 
(i) El Chaco Boreal, recibe como tributarios los ríos 
Otuquis / Pilcomayo, cruzan el llano en las extremi- 
dades de norte y sud y desemboca en el río Paraguay. 
Sabido es, que el Otuquis se compone de .los rios Tu- 
cabacay San Rafael. El primero sale de la Laguna San 
Lorenzo: — el segundo tiene su origen én la cor<nilera de 
Santiago, conocido con el nombre de Táypi. 

Asi mismo, el Otuquis descarga sus aguas álos 20> 13' 
de latitud, y su desembocadura constituye los bañados ó 
sea Bahía Negra. 

Conocido es también en la hidrografía boliviana, el río 
Pilcomayo que viene del norte de Potosí y \^ porjcl sudes- 
te, sigue su marcha más de 200 leguas, en tQjdpese vasto 
territorio del Plata. Asi como Potosi, S^cre y Tarija tie- 
nen numerosos afluentes que contribuven á este río que se 
incrusta en los llanos del Chaco á los 21o de latitud. 

De estos estudios soológicos, á la vez orográficos é hi- 
drográlicos, se viene en conocimiento pleno, lo que perte- 
nece al Paraguay y lo que con justa razón corresponde á 
Solivia en el Chaco Boreal. 

Estamos seguros, que los hombres de razón y lógica 
confesarán estos hechos geodésicos y aún el Arbitro Juris, 
no puede, no debe apartarse de lo geográfico, para dar á 
cada uno lo que es suyo, según la máxima romana. 



o^ ^ BgT^CL ' ^ - 



25 — 



SEGUNDA PARTE, 



CAPÍTULO PRIMERO. 

I — Leyes de la Recopilación de 
Indias y cédulas reales. — IL El Vi- 
rreynato de Buenos Aires y el Uti- 
Possidetis. 

I 

Leyes de la Recopilación de Indias y Cédulas Reales 

Para afianzar el derecho de defensa como patrocinan- 
tes de esta causa, nos vemos obligados traer á la arena del 
debate, títulos fehacientes, auténticos y verídicos, y que ser- 
virán de mucho ante el alto Tribunal Arbitral. 

Leedlo, pues. 

Fundó Fernando el Consejo de Indias, que fue el Tri- 
bunal más notable de la monarquía española y reglamentada 
por Carlos V en el año 1,524, donde se resolvían todos los 
negocios eclesiásticos, civiles, militares y de comercio, á 
cuya justicia, tenían que ocurrir los americanos, reclamando 
los abusos. Muchas quejas délos gobernadores de Chiqui- 
tos y los del Llano del Manso acudieron á este Consejo y 
han sido amparados sus derechos. A esas invasiones entre 
Virreyes y Capitanes Generales, obedeció la división de dis- 
tritosj provincias y Obispados en 1,543, habiéndose creado 
el Virreynato de Nueva Granada, la Audiencia y Distrito del 
Charcas. [7) 

Por hn se expidieron nuevas cédulas en que de una 
manera explícita se deslindaron los límites pertenecientes á 
los distritos y Virreynatos del Perú y Buenos Aires (8). 

La última cédula que promulgó la real ordenanza de 



(7) Leyes de la Recopilación de Indias. 
(8) Cédulas de 1 ,739 y 1 ,776. 
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intendentes, ha regido sin alteración alguna, hasta el año 
1810, en que las secciones Sud Americanas proclam^íroii su 
libertad é independencia (9) 

Hasta aqui todo lo citado afianza y da soUdariedad á 
nuestros derechos que vamos patrocinando en el terreno 
grande y luminoso del Derecho. 



II. 



El Virreynato de Buenos Aires, y el Uti Possidetis. 

* 

En la época de Felipe II se fundó el Virreynato del 
Perú, y, que desde el Istmo de Panamá hasta el estrecho de 
Magallanes, las gobernaciones de Caracas, Nueva Granada, 
Quito, Chile, se hallaban bajo la jurisdicción del Virreynato 
de Lima (10). 

Desde el siglo XIV hasta principios del siglo XIX ha 
estado el gobierno español constantemente formando el la- 
berinto en su sistema administrativo, ensanchando unas ve- 
ces los distritos de Guadalajara en México, dividiendo las 
poseciones españolas en nueve Estados con independencia 
unas de otras. En la zona tórrida los Virreynatos del Perú 
y Nueva Granada y las Capitanías generales de Guatemala, 
Puerto Rico y Caracas: en los trópicos las de México, Bue- 
nos Aires y las Capitanías generales de Chile y la Habana 
que comprendían la Florida, y, en la época de transición 
de Felipe III, el Virreynato del Perú comprendió la ciudad de 
los Reyes, á Quito y á la Audiencia del Charcas, qne era es- 
tensivá á Mojos, Chiquitos, el Pilcomayo, hasta el Bermejo 
y Río Paraguay. 

En nuestro tomo 1^ donde tratamos la defensa de Bo- 
livia en el litigio con el Perú hemos tratado deienidamente 
acerca del Virreynato de la Plata (11). Nos bastará decir, 
que Carlos III en 24 de Marzo de 1776 expidió la real cédula 



(9) Cédula No 8 de 1,782. 
flO) Cédulas Reales. 

(ll) Tratados Internacionales deBoliviay el Perú, Página 34, 
Tomo lo. 



— 27 — 

creando el nuevo Virreynato de Baenes Aires, compon 
dolo el Paraguay, Tucuman, Santa Cruz de la Sierra y el A ■ 
Perú que se desmembró del Virreynato de Lima. Es i 
como el Charcas, Chuquisaca, La Paz, Potosí y todo el Chace 
desde aquella época hizo parte del Virreynato de la Plata. 

El Virreynato de Buenos Aires ejerció su jurisdicción, 
su mando, su soberanía, en Mojos, en Chiquitos y en todo el 
Chaco desde el Bermejo y el Río Paraguay. 

Luego es el Virreynato de Buenos Aires, quien ha con- 
. servado ileso los derechos de Bolivia en el Chaco lo que vale 
más de cien argumentos y la algazara de los ineptos deben 
callar, ante la elocuencia de un hecho universalmente co- 
nocido. 

Solamente así podemos ser los defensores de la patria 
boliviana, que lleva títulos reales y limpios. 



El Uti possmETis. 

La inmortal revolución del 16 de Julio de 1809 cundió 
en todo el cielo americano, que retó á España y proclamó 
la libertad é independencia. 

Grito revolucionario que estalló al pié del coloso Illi- 
mani incendió los pueblos desde Caracas hasta Buenos Ai- 
jes, repercutió en el Plata, atravesó lo inmensa mole de los 
Andes, hbertó la tierra de los Incas, escaló el Pichincha, 
para descender hasta el Orinoco y de allí hasta los campos 
de Juníii, Ayacucho, Tumusla y la América fué libre y fehz. 

Las flamantes y nuevas repúblicas se constituyeron ci- 
vilmente, con hacienda, con crédito y conforme á sus cos- 
tumbres, creencias Y civilización. 

Al tiempo de la Independencia, todos los Estados His- 
pano-Americanos se encontraron en posesión de sus terri- 
torios. 

Por eso es aplicable y aceptado en el derecho interna- 
cional americano el principio del Uti Possidetis de 4,810 
que es fundamental y regularizador de los Htigios délas 
repúblicas latinas. 



necia 



Antes de la Revolución de Julio, el Alto* Perú perte- 
ia al Virreynato de Buenos Aires y la revolución del 25 
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de Mayo de 1,810 conservaba ileso todo el Chaco que per- 
tenecía al Chaco boreal. Al proclamarse el Alto Perú en 
República, ha recobrado su soberanía desde el Rio Para- 
guay, hasta los límites conocidos en la época incásica, co- 
lonial y el virreynato. 

De estas premisas resulta categóricamente, que el Utti 
Possidetis de 1810, es la base más sólida y más fundamental 
que invocamos en lavor de Solivia, para que cuando llegue 
el caso del arbiti*aje, rija, como norma, como título, como 
el sol rige el sistema de rotación sobre su eje. 

No insistimos sobre este gran principio del derecho pú- 
blico Hispano, porque hemos escrito en el primer tomo 
mucho sobre el particular, cuyo origen se arranca del de- 
recho romano, cuyo apotegma es— Uti possidetis — itapos- 
sidetis — como poseías así poseerás. 

Repetimos que cobijados en el principio regulador del 
Uti Possidetis, Bolivia lleva la palma de la inmortalidad y 
de la victoria que se la concede el derecho y lo ratifican 
los estadistas de Medio Mundo, sobretodo, las cédulas rea- 
les. (12) 

Además, es inquebrantable, inborrable, está fuera de 
duda y zanja toda cuestión toda ambición y toda pretensión 
aislada las ordenanzas en que no habo litigio ni reclamos 
sobre el Chaco desde el primer día que se entró á la 
guerra de la Independencia, hasta la fundación de la Re- 
pública de Bolivia (13) 

Para mayor pruebas pueden consultar los incrédulos 
á los autores que han tratado sobre el particular (14). 

De esta suerte se convencerán los defensores del Pa- 
raguay, que para armonizar y zanjar para siempre estos 
reclamos, que es en contra de sus intereses mismos, no hay 
necesidad de desfigurarlos hechos, ni negará la luz públi- 
ca de los tiempos, que en Uti possidetis de 1,810 están per- 
didos y más vale la transacción en semejantes casos, así 
lo aconseja la sana doctrina y el deseo unísono de la unión 
de Bolivia y el Paraguay ,!por vínculos de la simpatía y del 
bienestar común de ambos Estados y sea el ejemplo más 
clásico, ante el mundo viviente de la humana sociedad 



(12) Cédula de 1,805 definida se encontraba la jurisdicción 
del Charcas en el Chaco. 
(iS) Ordenanza de 1,782. 
M 4^ Hernández, Tomo 2° página 230. Eí^critos de Campomanes. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 



Diplomacia 



I. — Dominio y Jurisdicción de Bolivia 
en el Chaco. — II. Reclamaciones Di- 
plomáticas. — III. Tratados Internacio- 
nales. — IV. El Canciller Ai^ntmo. — 
VI. Nuestra Actualidad. 



I. 



Dominio y Jurísdigción de Bolivia en el Chaco. 



le El gran Mariscal de Ayacuclio Antonio José de Sucre, 
Presidente de Bolivia, en su patriótico anhelo de unir 
lo? Estados de Bolivia, el Paraguay, la Argentina, Ecua- 
dor y Venezuela, imaginó la navegación, uniendo los 
río3 el Plata, el Paraguay hasta la desembocadura del 
Orinoco. Pensamiento grande, que no en remoto por- 
venir puede realizarse. 

2o La Asamblea de 4833 en la época del General Santa 
Cruz, autorizó al señor Oliva, para la navegación de 
Cltuquis y Paraguay. 

3í> El General Ballivián, se preocupó en la exploración del 
Pilc(»mayo, llevando á efecto por Van Nivel y en su in- 
trepidez llegó hasta Magariños, situado á los 21o 45' de 
latitud Sud. 

4o Durante el gobierno del General Belzu, conforme á los 
principios del derecho internacional, que proclama la 
libertad d^ navegar en los mares como en los lagos y 
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rios, que es tan libre, como la luz y el espacio, procla- 
mado por los tratados de Viena^y París (14), fué quien 
se adelantó á todas las naciones de la América latina á 
secundar esos principios universales, declarando libre 
la navegación de los ríos, hasta la desembocadura eji 
el Amazonas y el Paraguay, con lo que se levantó Boli- 
via á un grado inmenso de civilización (45) 

5o En el gobierno de Achá de d863el Padre José Girane- 
lli, religioso del Convento de Tarija, partió con 73 vo- 
luntarios y llegó hasta Piquerenda. En esta misma 
administración, 1864, los Taboas y Vargas hicieron va- 
ler su jurisdicción y sus actos administrativos y políti- 
cos hasta el Sud de Bahia Negra. 

Oo Se otorgó el año 70, la navegacipn y colonización del 
Pilcomayo á dv^n Orestes Mendoza. 

7o Se fundó en 1874 el pueblo Ghiquitano de Santiago de 
Sanucos, junto al grado 21. 

So En la Administración del General Daza, se agitaron los 
negocios diplomáticos. 

9o El 19 de Abril de 1882, Mr. Julio Creveaux, partió del 
puerto Magariños para explorar el Pilcamayo, comisio- 
nado por la Academia Geográfica de París y fracasó en 
Santa Bárbara, en manos de los indios Tobas, cuya 
triste historia ha sido poetizada por el céfiro de esos bos- 
ques, cantada por la aliada del poeta de tan heroica 
victima. 

IQo En 6 de Julio de 1893 Arturo Thuar, comisionado por 
el gobierno francés, para recoger los restos del malo- 
grado Creveaux, asociado con el abogado Campos, de- 
legado nacional y nna pléyade de jefes, oficiales y el 
• bizarro batallón Tarija, emprendieron la campaña por 
el tupido bosque y salvando mil dificultades llegaron al 
lug-nr llamado Cabayo - Ripandi y Piquerenda y 
de allí contemplaron la sublimidad del Océano Amazó- 
nico; prosiguieron hasta el Pilcomayo y de allí al río Pa- 
raguay, venciendo hambre, sed, desnudez, enfermeda- 
des, amagos de los bárbaros que bajaban en complot 
de sus Tribus, y, lo más terrible y atroz, I03 animales 



(14) Congreso de Plenipotenciarios de 1815. — Libre navegación 
del Rhin, el Neker, el Mehin, el Mosa y el Escalda— Asamblea de 
París 1 856. 

Í15) ' Colección Oficial— Decreto de 27 de Enero de 1858. 
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feroces y el calor excesivo de la zana tórrida y excep- 
cional en esa sabana del Chaco Oriental. 
Esos héroes del desierto llej^'^aroná la Asunción del Pa- 
raguay, ennnedio de los vítores del pueblo y del aplauso del 
L;obierno del general Caballero y de su ilustrada prensa 
que cerró con llave de oro esta escursión. 

En las adniinisticiciones de Pacheco, Arce, Baptista, 
Alonso, Pando y del actual Presidente de la República Co- 
ronel Ismael Montes, siempre ha estado en pié la diplomacia, 
amparando nuestros dominios, nuestra jurisdicción, en el 
Chaco Boreal. 

Sobre esta exposición de derecho Internacional Priva- 
dlo, no se puede inventar otra jurisdicción, otro dominio, 
menos la soberanía, á no ser en el caso extraordinario de 
«guerra. (16). 

Otro triunfo más en favor de nuestra defensa ante el 
Juez Arbitro. 



(16) Pascual Jiose. 
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II 

Reclamaciones Diplomáticas 

Constan en los anales diplomáticos que la República 
del Paraguay ha tentado varias ^eces sorprender á Bolivia 
haciendo tratados de derechos ajenos, en el Gran Chaco, 
unas veces con la Argentina, otras con el Brasil, y, de esa 
suerte obligar á la parte usurpada á firmar un tratado des- 
ventajoso para la parte poseedora. Felizmente, ni la Re- 
pública Argentina, ni el Brasil, quisieron enlodazar su cré- 
dito ante el mundo civilizado y desecharon de plano, tama- 
ñas pretenciones. 

No obstante de esas intenciones diplomáticas y que es- 
taban en pugna abierta con los principios de la revolución 
americana, Bolivia siempre leal, siempre firme, segura de 
sus derechos y simpática ante los demás pueblos del conti- 
nente, cobijada en el derecho de gentes, con la ayuda de la 
diplomacia, oportunamente hizo valer sus derechos unáni- 
memente ante el gobierno del Paraguay y protestó por ór- 
gano de su plenipotenciario, el tratado que se intentó entre 
la Argentina y el Paraguay. (17). 

Posteriormente, la alianza tripartito quiso hacerse de 
títulos con el simulacro de la ocupación de Oriente, allí tam- 
bién estuvo nuestro representante /1 8). 

Sabido es que el Paraguay desde 1882, comenzó á ven- 
der lotes. La situación financiera de este Estado hasta 1882 
era calamitosa. La enagenación de terrenos hasta 1887 le 
produjo pesos 3.948,736. Como la estrella polar se le pre- 
sentó el Oriente. Cada cuadra de terreno era una libra es- 
terlina acrecentando el exhausto tesoro paraguayo. 

En 1890 el presidente de entonces, consumó el atentado 
despojo ocupando militarmente Puerto Pacheco, acto anti- 
diplomático, que ha retrocedido á los primeros siglos de la 
conquista y ha llegado á la época de sus dictadores Francia 



(17) Nota de. 22 de Agosto de Í862 pasada por el encargado de 
negocios Juan de la Cruz Bena vente. 

(18) 1869 Quintín Quevedo, Enviado Extraordinario y Minis- 
tro Plenipotenciario. 
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y López, sobi'epasando las reglas del derecho internaetonal 
y de tratados públicos, cuando nuestros derechos están ase- 
jjurados por el fallo de la historia y de la justicia, se extiende 
al rio Paraguay y las afluencias del Bermejo. Acto que cen- 
suró toda la América y protestada debidamente por nuestro 
i'epresentante en la Asunción (19) habiendo quedado de 
esta suerte cerrado todo debate y por consiguiente vino el 
estatu quo diplomático. 

Así queda demostrado, que los derechos de Bolivia en 
el terreno diplomático ha sido bien conservarla y sobretodo 
amparada, razón por la cual el Paraguay retractó sus pri- 
meras intenciones y dejó que surgiese mediante tratados, 
lo que justifica el grado de civilización al que ha alcanzado 
la patria paraguaya. 



(19) Protesta de 6 de 1890 por el encargado de negocios Dr. 
Claudio Pinilla. 
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III 



Tratados* Internacionales. 



Para ratificar todo lo dicho en favor de Bolivía y á priori^ 
han precedido tratados púbhcos que respetaron nuestros 
derechos y no puede cahficarse como el res nullius, por el 
contrario, no ha cesado la soberanía y la jurisdicción inter- 
nacional. 

Vamos, pues, á nuestro principal objetivo: 
a Según el tratado Machain Irigoyen de 1876, la Confede- 
ración Argentina, no aceptó, no quiso, no lo pudo y 
renunció la zona del Chaco Boreal, situada en Bahía 
Negra y el Río Verde, quedando la otra sección del 
Río Verde al Pilcomayo, (reservada al fallo arbitral). En 
1878 el resultado fué de buenos auspicios para los pa- 
raguayos y quedaba, en buen derecho y en buena lógica 
para !a patria Argentina lo que le correspondía y libre 
de todo maremagnum el Chaco Boreal (20) 
b En los años 1889 y 1893 vino el tratado de límites en- 
tre BoUvia y la Argentina, pactado entre Vaca;Guzmaii 
y Quirno Costr. Por este tratado el límite es el Pilco- 
mayo hasta el encuentro del paralo 22 en las aguas del 
Piloomayo, y, de esta suerte Bolivia quedó desprendi- 
da del Chaco Central. (21) 

Estos hechos son culminantes en el derecho de defen- 
sa, desde que por dos tratados se respetó el territorio de! 
Chaco Boreal para Bolivia. En el derecho público interui» 
cianal tiene mucha fuerza moral para obligar al vecino á qur 
la cumpla. (22) 

Por eso mismo la cuestión límites es social. Y en esa 
discusión, en ese deseo de hacer luz, deben tenor presente 
los pubhcistas, los legisladoi-es, (\ne siendo un principio to- 
do tratado y debiendo serlo en su aplicación, comprende la 

(20) Bartolomé Mitre. 

/21) Colección de Tratados. I. S. Campero. 

(22) Fiori 



— 35 — 

nacionalidad donde se mezclan las razas, las costumbres, 
las tradiciones y la historia. (23) 



Ahora vamos á relatar los tratados Internacionales con 
el Paraguay y Bulivia, con la venia y benevolencia de los 
cancilleres y legisladores de América, para que al través 
del tiempo y del espacio, rememoren y con imparcialidad 
juzguen y fallen. 



¡aj La idea primordial, la idea primitiva, cupo al vence* 
dor de Ayacucho, Antonio José de Sucre, acometer los 
deslindes internacionnles con los Estados jimitrofes. 
Capole también al Libertador Simón Bolívar, el propó- 
sito de abrir relaciones de amistad y comercio con el 
Paraguay, contal motivo el año 18:25 invitó al dictador 
Francia, para que constituyese en Holivia sus diploma 
ticos y saliese del triste aislamiento en queseencoíítraba. 
El portador que atravesó el Chaco con 25 hombres fué 
un capitán Ruíz. No obstante la nombradla de Rolivar, 
libertador de 5 repúblicas, el doctor F'rancia, rehusó 
entrar al banquete social y de ese modo el Paraguayno 
solamente se atrasó, sino se hundió por más de medio 
siglo. 

(í>) Con motivo de la Confederación Perú-boliviana, los 
diez años del Mariscal Andi'és Sania Cruz, no dio lu- 
gar á abrir debate diplomático y como además, no nos 
invadió ni nos usurpaba el Paraguay, la cuestión era ya 
con Chile y Ux iVrgentina, hasta el fracaso de Yungay. 

c En la administración del general José Bnllivian, para 
establecer relaciones di])lomálicns con el Painguay, se 
organizaron en 1843 y 1844 y reconocer el cauce del 
Pilcomayo, dos exped ¡(dones 

d Fue el general Manuel Rodi'igiuv/ Magariños quien 
comandó la primera división, á la vez níai'chaba con el 
carácter de íínviado Exti-aordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario cerca delgobierno de la Asunción. 



(23) Ortolan. 
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e En reemplazo del anterior con ese mismo carácter del 
representante de Bolivia, fué el coronel Manuel Ro- 
dríguez. 
Atento á los dictadores del Paraguay nada se consiguió. 

/ Se ha dicho que era una necesidad imperiosa de seña- 
lar limites territoriales, probablemente, obedeció á esto 
la circular diplomática que en 4878 dirigió el Ministro 
de Relaciones Exteriores de Bolivia á los Gobiernos 
Americanos, para abrir las gestiones pendientes y dio 
lugar á la misión extraordinaria del Ministro Plenipo- 
tenciario Antonio Quijarro, cerca del gobierno df 1 Pa- 
raguay. 

Es necesario advertir ante todo, que la misión Quijarro, 
fué en horas de conflicto nacional cuando la guerra del Pa- 
cifico y nada bueno podia adquirirse en favor de nuestros 
derechos. 

Francamente, hasta hoy dia/jo sabamos, que alcances 
de discusión tendría el negociado Quijarro. No conocemos, 
pues, el acta de sus sesiones, ni el movimiento de sus de- 
bates, ya verbalmente, yapor notas oficiales ó en se defecto 
par un memorendum. Lo cierto es que no hubo ningún 
alegatoien favor de Bolivia, por haberse renunciado á príori^ 
elestud o de todo titulo y simplemente transigir ipso fado, 
como que en efecto, surgió el tratado de 15 de Octubre de 
4879, entre el Ministro de Relaciones Exteriores José S. 
Decud y el Plenipotenciario Antonio Quijarro, señalando co- 
mo limite divisorio el paralelo 22 ó sea el río Apa. 

Sea que las razones de Estado eran poderosas y las ins- 
trucciones le daban facultad al enviado diplomático, lo cierto 
es, que en este tratado, pierde Bolivia en la región boreal, 
una porción grade de territorio; por qué el Apa está á los 
22o 5 de latitud austral, resultando en este caso, que Bolivia 
no alcanzaba no más de 4» 05 junto á la provincia de Chiqui- 
tos, cuando en 4876 ofreció el Paraguay reconocer hasta el 
río Verde, junto á la Bahía Negra. 

En ese año de 4879. La Argentina y el Ecuador proce- 
dieron con hidalguía, aplazando sus controversias internacio- 
nales, hasta la resolución del conflicto entre Chile, Bolivia y 
el Perú. Solamente el Paraguay, buscó talvez un cabe en 
esas horas, para edificar un tratado favorable á sus intere- 
ses y cuando la guerra empujaba á los aliados á sucumbir en 
el campo de honor. 
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g Apesar del descalabro de la alianza en las alturas de 
Tacna, la Convención Nacional de 1881 examinó el tra- 
tado Decud-QuijaiTO en una ardiente discusión. Los 
honorables Mariano Baptista, Nataniel Aguirre y José 
Rosendo Gutiérrez, los más conocedores del derecho 
público Americano, para atenuar y no se rechaze exa- 
brutamente, convinieron en aprobarlo á trueque de 
que se negociase territorios para fundar puertos en la 
parte oriental del Pilcomayo y al Sud de los Bañados (24) 

h Conforme ala resolución de la Convención, el Gobier- 
no del General Campero, en Junio de 1882 creó la le- 
gación, confiada á Eugenio Caballero, el que no tuvo 
ningún resultado práctico, por razón de que el gobier- 
no del Paraguay no quiso dar cabida á ninguna amplia- 
ción, que tendía en buscar el paralelo más apropósito 
en la linea divisoria junto al rio Paraguay y en parale 
lo 24o en la afluencia del Pilcomayo y bajo el supuesto 
del aplazamiento para mejor oportunidad. Abortaron 
las proposiciones sometidas en 3 de Enero de 1883. 

i No podía permanecer estacionada é indefinida la cues- 
tión Paraguay y conforme al modus vivendi de cada 
Estado, convenía estudiarlo y someterlo á la conside- 
ración de las cámaras de Bolivia en 1885. 

Nunca, jamás, se levantó tan alto el espíritu público. 
El debate parlamentario absorbió ocho días consecuti- 
vos la discusión, en que como pobre quilla iba á zo- 
zobrar el tratado Decud-Quijarro. En circunstancias 
de definir la cuestión, dos senadores dejaron abandona- 
dos sus bancos y en la que por falta de quorum quedó 
en el mismo estado que antes /25) 
Un año después, es decir, en 1886 volvió á ocuparse 
la cámara acerca del célebre tratado del 79 habiéndose 
proscrito la ley condicional de 2 de Agosto de 1881 y 
dar paso asi al tratado Decud-Quíjarro y proseguir al 
canje respectivo (26). 
j Vino la misión del Plenipotenciario Isaac Tamaye y 
como de costumbre el Paraguay introdujo otras evasi- 



(24) El redactor de 1881. 



(25; Los senadores Julio Méndez y L. Cabrera. 



(26) El diputado Isaac Tamayo introdujo la moción previa, pi- 
diendo la suspensión del debate. 
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vas. Ya esta Nación, sin consultar ni á sus cámaras, 
ni haber tenido los honores de la discusión, declaróel 
tratado Decud-Quijarro caduco y sin efecto práctico. 
El Plenipotenciario de Bolivia procedió á la celebración • 
de un nuevo tratado, diameti-almente opuesto al del año 
79, formado en la Asnnción el 16 de Febrero de 1,887 
entre ej Plenipotenciario Taniayo y el Ministro de Re- 
laciones Kxtei'iores Benjarn n Accval. 
El Pleiiipotenciano Tamayo^ cumpliendo sus aspira- 
ciones de represe]rtaíite(i(;lUjI¡via,desd(í'(jue introdujo mo- 
ción previa acometió con un tratado imperfecto. Parece 
que su objetivo principal era lleiiai' la aspií'aciónde la Con- 
vención del 81 despreocupándose de las demás zonas. 

Por el tiatado de 1887 se ha dividido el territorio en 
tres parles principales— reconocer al Paraguay como su 
pertenencia la zona meridional, y, á Bolivia la ujás septen- 
trional— y, la zona intermedia comprendida entre el pai'a- 
lelo del í'ío Apa, el misino que pasa auna legua al norte de! 
Fuerte Olimpo. 

De esta manera, Bolivia quedaba á la aventura, no so- 
lamente por la cesión de una gran porción de territorio, 
sino también por el fallo arbitral y quedábamos lucidos ó 
como se dice vulgarmente — en la luna de Paita. 

Este tratado leonino fué aprobado por el Congreso Na- 
cional en Noviembre 23 de 1888 y debidamente promulga- 
do por el gobierno de Arce. Si en estas cámaras hubiesen 
existido hombres de espíritu levantado y no abyectos; si en 
la comisión de Relaciones Internacionales no forman neó- 
fitos, que no conocían si Bolivia se salvaba ó se hundía, 
otro iHunbo mejor, habría tomado el Congreso del 88 y aun 
se evitaba á que el Paraguay hubiese declarado la caduci- 
dad del tratado Tamayo Aceval, por el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores y, línea recta c<hi mano miUtnre ocupó 
Puerto Pacheco. 

Hemos dicho ya, que el encargado de negocios Claudio 
Pinilla á falta de Santiago Vaca Guzmán y Ladislao Cabrera, 
nombrados Plenipotenciarios unos tras otros, protestó con- 
tra tamaño atentado de despojo nacional. 

k Después del estatii quo diplomático, Bolivia llevando 
siempre el término medio, la moderación y la cultura 
entre Estados, procuró reabrir nuevas relaciones con 
la República del Paraguay y con la halagadora espe- 
ranza de orillar diferendos de territorio, se confió la 
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misión cerca del gobierno de la Asunción al orador 
Mariano Baptista, que no produjo nada y se limitó á 
pasar su memorándum en 5 de Setiembre de 1891. 

El enviado extraordinario Telmo Ichazo, pactó también 
un nuevo tratado con el Ministro de Relaciones Exte- 
riores Gregorio Benites en Noviembre 24 de 1894 en 
la capitüde la Asunción. 

Según estetratado.se fijan definitivamente los límites 
entre ambas partes contratantes, colocando éntrela margen 
izquierda del afluente principal del Pilcomayo por medio 
de una lin^a recta; que partiendo desde tres leguas del Fuer- 
te Olimpo, teniendo la margen derecha del Río Paraguay y 
cruce d Chaco hasta encontrar el brazo principal del Pilco- 
mayo, colocado á los sesenta y un grado veinte y bebo mi- 
nutos. 

De tal suerte, que á Bolivia le tocaba el territorio 
situado al Norte y al Paraguay la parte situada al Sud. 

Este tratado es también distinto al de Decud Quijarro 
y Tamayo Aceval, donde la parte de Bolivia se halla seria- 
mente comprometida y aun viene disminuyéndose los grados 
en nuestro favor acrecentando notablemente los derechos 
del Paraguay. Por estas razones, las cámaras de Bolivia 
no la aprobaron, no tuvo los honores de la diplomacia; pues 
sobre la costa del río Paraguay Bolivia ha sido proscrito 
de hecho. 

Esta vez, vino la cortesía diplomática del Paraguay, 
el Presidente Eguzquiza, presentó al Senado el tratado ícha- 
zo-Benitez coií un mensaje especial con fecha 23 de Julio 
de 1885 y abortó sin viavilidad, como sucedió con los dos 
anteriores. • - - 

II El doctor Rodolfij Soria Galvarro, fué nombrado Mi- 
nistro diplomático del gobierno del Paraguay en 1896 
y encalló en reabrir toda discusión y conforme á sus 
antecesores, dirigir) su memorándum y otra vez se se- 
renaron las rélaciorres diplomáticas con el Paraguay. 

n En 15 de Noviembre de 4898 el doctor Antonio Qui- 
jarro filé nomárado por el Gobierno de Alonso Agente 
Confidencial cerca del gobierno del Paraguay. 

Alterado el gobierno anterior por la revolución fede- 
ral, la Junta de Gobierno expedió el mismo nombramiento 
en 7 de Junio de 1899. En el gobierno constituido del 
general Pandn, el Ministro de Relaciones Exteriores, Eleo- 
doro Villazon, remitió las instrucciones desdéla portafolio en 
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8 de Junio de 1900 y con la condición sine qua non de 
mantener en reserva la Misión Confidencial. Cuando 
aun no se había abordado á una discusión seria acerca de 
límites; cuando el canciller del Paraguay señor Flecha á fin 
de continuar las gestiones iniciadas anteriormente anunció 
que por el poco tiempo en que se encontraba en la cartera, 
tenía que estudiar la materia; exabrütamente. sin consultar 
la dignidad de Solivia, sin respetar lo que importa una mi- 
sión diplomática, el Ministro Villazon, canceló sin mira- 
miento al hombre de Estado su puesto de Agente Confiden- 
cial, y, otra vez fracasó la cuestión Chaco para volver al 
estado de 1,894. 

La misión diplomática conferida al señor Emeterio 
Cano cerca del Paraguay, con el carácter de Enviado Extra- 
ordinario y Ministro Plenipotenciario en Mayo 26 de 1905, 
ha estado desarrollando lenta y paulatinamente, á fin de 
conseguir lo acequible con el Paraguay. 

El resultado triste de toda la historia diplomática y de 
tratados inconcientes, ha hecho ver la política sui géneris 
que ha observado el Paraguay. 

Todo el plan estratégico del Paraguay se ha reducido 
á no aprobar los tratados firmados, ganando grados, redu- 
ciendo el territorio nacional de Solivia. 

Por otra parte, apesar de la simpatía que profesamos á 
esta Nación nuestra hermana, sus estadistas nunca han que- 
rido entrar de una manera llena al debate litigioso, porque 
carecían de títulos y de mapas; no tenían en la extensión 
de la palabra, pruebas que exhibir en favor de sus aspira- 
ciones, ni la justicia Americana en favor de su causa. 

Apurados los cancilleres paraguayos, encomendaron al 
señor José del Rosario Miranda, para que estudiase el litis 
y dio á la publicidad un Memorándum, de toda inventiva 
saliendo del quicio internacional y de las esferas de la geo- 
grafía y de la historia; por lo mismo no tiene ninguna im- 
portancia, como no la tienen los bodrios escritos por Alejan- 
dro Audibert, que rechaza la sana razón y la lógica, por no 
estar en armonía á las leyes de Indias, á las Cédulas reales, 
como lo exhibimos ahora en este orden, apesar de nuestras 
anotaciones en la página. 25. Nota, que son las siguientes: 
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a La cédula de 4 de Setiembre de 1550 creó la Audien- 
cia del Charcas, comprendiendo en ella los Chuncbos 
y Santa Cruz de la Sierra y los limites son: por el le- 
vante y Poniente los dos mares del Norte y el Sud y la 
línea de demarcación entre las coronas de España y 
Portugal por la parte de Santa Ci*uz y el Brasil. 

fe La cédula de 29 de Agosto de 1,563 ordena que los 
gobernadores de Tucuman, Suries y Díaguitas y la 
provincia de Mojos y Chunchos y lo que así poblaron 
Andrés Manso y Ñuño de Chávez en todo lo que se 
poblase en esas partes y tjda la tierra que hay desde la 
ciudad de La Plata hasta el Cuzco. 

c Por cédula real de !<> de Octubre de 1566 pone bajo 
la jurisdiccióa de la Audiencia de Charcas, el Chaco y 
el Paraguay. 

Todos estos hechos constituyen los títulos auténticos y 
legítimos de Solivia en el Chaco Boreal, aparte del Ví- 
rreynato de Buenos Aires que comprendía todo el Charcas 
y que quedó sin alteración hasta 1 783 que es el todo en esta 
cuestión. Todavía más la revolución de 1810 encentró el 
Chaco perteneciente al Charcas y desde entonces rige 
no solamente el uti-possidetis, sínó es el derecho pú- 
blico americano que forma e\ desiderátum en las contro- 
versias de límites internacionales. 

d Apareció también el escritor Blas Garay con otras 
exajeraciones ridiculas, ajenas á comprobar los dere- 
chos del Paraguay, trayendo argumentos que no resis- 
ten al más ligero examen de historia y del derecho en 
litigio. 

El distinguido escritor boUviano, Francisco Iraízos que 
estuvo de Secretario y también de Encargado de negocios en 
el Paraguay, ha contestado al doctor Garay de una manera 
espléndida y los derechos que perseguimos quedan incólu- 
mes ante el mundo entero. 

e Sus cartógrafos, se entiende, de nueva creación, no 
han parado mientes en dar mapas falsos, contrarios á 
la geografía como ha hecho Cleto Romero Ingeniero de 
la sección de Topografía, que en el terreno de la dis- 
cusión y de otros mapas antiguos, no tiene ningún va- 
lor en la historia. 
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iNinguno de sus escritores ha estudiado la cuestión con 
la verdad que debe caracterizar en tratándose, de cues- 
tiones de derecho internacional, ni siquiera han leído 
los escritos de Gampomanes, asi como sus cartógrafos, 
no han abierto Malte Brun y otros geógrafos. 

Queda planteada la defensa, en el terreno diplomático 
y enlos tratados públicos, donde Bolivia ha tendido la mano 
amiga al Paraguay y estale ha contestado con guante blan- 
co, obstaculizando toda tramitación y (todo medio de llegar 
á orillar un pleito anti-americano y sin resultados prácticos. 

Y cuánto atraso, cuánta pérdida para esta nación joven. 
Piénsenlo bien sus estadistas y fallen. 
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IV. 



El Arbitraje 



El progreso de la Ciencia <lel derecho internacional ha 
venido lenta y paulativamente, preparada por los publicis- 
tas de todos los países y de todas las épocas, hombres del 
saber, que han alumbrado los alcázai'es de los reyes, los 
palacios de los presidentes y han ahuyentado la conquista 
con que se han enseñoreado los usurpadores de los derechos 
de otras Naciones. 

Han imaginado algunos publicistas, para que la guerra 
no sea temeraria un sistema juiidíco de los Estados, con 
una forma de justicia internacional. Aun en el caso de sos- 
tener una guerra como un mal necesario, como una forma 
correcta se siente la necesidad de hacerla rara y difícil en 
lo posible, de escojer un sistema mas racional para orga- 
nizar la asociación de los Estados y transformar la sociedad 
de hecho, en una sociedad de derecho. Se ha buscado tam- 
bién un procedimiento jurídico para resolver los conflictos 
entre Estados, sin recurrir á las armas, como un medio 
único y necesario. Este fué el problema de la ciencia mo- 
derna en sus soluciones que ha sido fecunda y lo será en 
el porvenir del derecho internacional, fundado en los Con- 
gresos de Plenipotenciarios y en el gran principio salvador 
de los pueblos ¡El Arbitraje! 

El arbitraje tiene su origen en la Confederación griega 
según Tacides y Plutarco,. 

Este gran principio se trasladó á la reina del mundo 
que era Roma y se definían los derechos de los ciudadanos 
y de los extranjeros que tomaban carta de naturalización 
por medio de Jueces Arbitros ó Arbitradores. 

Durante la Edad Media, fueron considerados los juris- 
consultos y profesores de la universidad de Persia y Bolo- 
nia^ para resolver en razón de justicia las cuestiones entre 
Estaaos. 

Como acto de justicia internacional, tenemos el juicio 
arbitral del Reino Unido y América llamado de Alabana. 
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Estando en guerra Alberto, duque de Austria con la ciu- 
dad de Zuric en 1351 remitieron los partidos la decisión á 
los Arbitros nombrados para este caso. Estos pronunciaron 
con notable injusticia á favor de Alberto, no obstante, Zu- 
ric se sometió resig^nado. 

Estados Unidos de Norte América é Inglaterm soste- 
nían un litigio de límites y en 1827 sometieron al arbi- 
traje al rey de los Países Éajos, el cual se limitó en propo- 
ner un nuevo arreglo, por cuyo motivo se arregló amisto- 
samente. 

Tenemos laudos arbitrales que honran todas las Amé- 
ricas juntas y no de muy remotas épocas, y citaremos unos- 
que sean pertinentes al objeto. 

Leedlo. 

La de Inglaterra y el Brasil cuya decisión fué sometida 
á Leopoldo I rey de Bélgica el año 1865. El de Colombia 
y Venezuela sometido al rey Alfonso VIII y resuelto el fallo 
arbitral en Marzo 16 de 1891. El del Perú, Colombia y el 
Ecuador á la misma España con motivo de los límites en el 
Marañen. Ahí tenéis á la Argentina orillando sus litigios 
por medio del arbitraje, con el Brasil, Chile y el Paraguay. 
Ahí está latente los arreglos de paz que Bolivía ha pactado 
con la Argentina, con Chile y el Brasil, aceptándose el prin- 
cipio arbitral para el caso en que no se entiendan los gobier- 
nos del Perú y Brasil en las regiones del Purus y del Yurüa. 
También se ha sometido la cuestión limites al arbitro Ar- 
gentino, de Bolivía y el Perú. 

Todo esto hace comprender que la América, en gene- 
ral, quiere la paz y proscribe la guerra, sustituyéndola con el 
progreso fundado en el trabajo y en el bienestar de cada 
Estado. Así nos lo dicen los congresos Americanos, pro- 
clamando desde Buffalo hasta el de Montevideo, el arbitra- 
je obligatorio, al que asistió el Paraguay y aceptó de lleno, 
ese principio precursor de las Naciones el Arbitraje. 

No olviden los publicistas del Continente, que los an- 
glo-americanos en 1783 cedieron el distrito del Maire, po- 
sesión encerrada entre tres lagos Erie, Ontario y Huzon, 
punto desierto entonces y hoy punto abanzado de las colo- 
nias inglesas. Eso se llama transacción. 

En vista de la política anti-hispano Americana del Pa- 
raguay teniendo el desierto como su única salvación y el 
trofeo para toda guerra, en varias épocas han intervenido 
como mediadores el Brasil, la Argentina, para los arreglos 
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definitivos del Chaco y la libre navegación en el Pilcoraayo, 
el Bermejo y el Paraguay. Esta noción ha encallado por su 
conducta de deshacer tratados públicos, de evadir discu- 
siones y en la hora de definir algo, venir con el desistimien- 
to. Parece verdad y un hecho positivo y real, que el Para- 
guay ha recibido una recia reacción de espíritu publico 
levantado hacia á la aproximación con Bolivia. Es precisa- 
mente, que los hombres de saber, los periodistas ilustrados, 
han dado un jiro de regeración al país. 

Uno de sus grandes estadistas el doctor Decud lo ha 
manifestado en la prensa, en el parlamento y en acto con- 
fidencial al ilustre argentino Roque Saenz Peña la necesi- 
dad urgente de terminar todo litigio con Bolivia y abrir una 
conferencia diplomática mediante los oficios amistosos con 
la Argentina. 

El eminente internacionalista Emilio Aceval, otro sin- 
sero partidario de los arreglos de paz, ha ostentado su opi- 
nión en diferentes ocasiones y esto ha reaccionando en esos 
ultra patrioteros, en sus exageraciones basadas en la igno- 
rancia y en el único ideal de invadir á Bolivia. Este gran- 
de hombre, apenas subió al poder, en muestra de fraterni- 
dad y de grande interés diplomático, constituyó en la Paz 
una misión de primera clase encomendada al señor Cesar 
Gondra, en Abril de 1899 y fué recibido con toda [sim- 
patía / benevolencia. La crisis revolucionaria ha hecho 
que el señor Gondra no hubiese desorrollado su actuación 
diplomática y la presura de ir á cumplir su misión en Chile 
y el Perú, hizo que aun no hubiese presentado su Carta 
Autógrafa. 

De tal manera no tuvo éxito de ningún género la misión 
paraguaya en Bolivia. 

La segunda legación déla Repáblica del Paraguay cer- 
ca del de Bolivia, ha sido en la del señor Juan Cogorno en 
3 de Junio de 1903 quien ha manifestado interés por que 
terminase los diferendos territoriales de ambos Estados. 

La tercera la del E.E. y Ministro Plenipotenciorio Pe- 
dro Peña recibido en su carácter en 13 de Octubre de 4905 
quien merece todas las simpatías tanto de los hombres pú- 
blicos como de todo el vecindario de La Paz, lo que prueba 
que hay acercamiento á la patria paraguaya, cuyos ciuda- 
danos son adictos á Bolivia por razones diversas. 

Son pocos los escamoteadores políticos, los Galiostres 
de ocasión que pululan en la Asunción embaucando al pue- 
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blo, haciéndole creer lo que no es cierto y estafando de ese 
modo la fe pública y conduciéndolos por delesnable camino 
y línea recta al atraso y á las mismas andadas de ayer, 
ofreciéndoles territorios ajenos, á titulo de primas donas. 
Entre esa pacotilla que enervan el progreso de esa Nación 
están muchos esciítores ramplones que azuzan y desfiguran 
los hechos, y hasta en la cámaras del Paraguay en plena 
sesión, él diputado Isasi» declaró « que la cuestión límites 
debe resolverse por las ariuas No obstante, de estas in- 
tenciones satánicas, los hombres pensadores, los escritores 
notables, los publicistas y representantes, no buscan el éxito 
internacional en el vulgo que no entiende ni sabe nada, me- 
nos en la guerra, sino en definir por medios diplomáticos. 
El digno ciudadano Presidente del Paraguay doctor 
Cecilio Báez, queriendo la unificación de estasdos Repúbli- 
cas, nombró al doctor Manuiel Domínguez como plenipoten- 
rio. Es de advertir que er señor Domínguez ha sido ex- 
vice-presidente, ün estadista que pertenece á nuestra época 
presente y no quiere la anemia, la consunción de su país por 
falta dé comercio. 

Conformé á las instrucciones partidas de la cancillería 
boliviana se inioió resolver elproblema internacional en 1906 
La- línea Domínguez, corría desde los 20,36, hasta los 62.26' 
de longitud Greenwich bajando por el grado 62 hasta el Pil- 
comavo La línea Boliviana délos 20.50, al Oeste hasta el 
meridiano 60.40 Greenwich. 

No llé^ó á sancionarse ninguna de las proposiciones de 
ambos Estados. 

A consecuencia, probablemente, de no haberse conse- 
guido nada en el campo diplomático, el Paraguay fundo for- 
tines en el Fuerte Olimpo y más al Norte el fortín Galpón 
hacia el grado 19. tíolivia reclamó y también construyó for- 
tines aguas abajo del Pilcomayo. Este hecho alarmó al Pa- 
raguay y se preparaba para la guerra. 

Felizmente se telegrafió de La Paz, asegurando que el 
gobierno brasilero, había insinuado un ofrecimiento de me- 
diación por medio de un tribunal arbitral que se reuniría en 
Rio Janeiro, compuesto del Barón de Río Branco como pre- 
sidente y de los ministros de Chile y la Argentina, conio 
vocales. 

Al mismo tiempo el Ministro del Paraguay señor Peña, 
presentó ante nuestra Cancillería la Protesta de la Legación 
Paraguaya en 20 de Febrero de 1,906 en nota reservada, 
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contra la exploración realizada en el Chaco en Mayo,de 1905 
estableciendo los fortines Ballivián y Gua challa, en la mar- 
gen izquierda del río Pilcomayo. 

Ck)n todaF. e^tas explicaciones quedó tranquilizado el or- 
den internacional y salvada la soberanía del Paraguay y 
Solivia. 

No olvidemos en esta ocasión propicia el hacer contar, 
que en ocasiones análogas de orillar límites, la República del 
Uruguay interpuso sus buenos oficios para que Bolivia y el 
Paraguay terminasen sus i^eclamos por la transacción ó el 
arbitraje. El intermediario fué el Ministro residente en la 
Asunción Adolfo. Basáñez y no consiguió nada atan alta 
galantería y cortesía diplomática, apesar que los generales 
Eguzquiza y Escobar estuvieron conformes con la idea de 
la transacción. 

La situación actual de 1907 es de intervención amigable 
y buen componedor, la RepúblicaArgentina, en vista délos 
acontecimientos que se sucedieron al fracaso del arreglo 
Cano-Domínguez- 

El canciller argentino doctor Zebalios,'¡con el propósito 
de que se arreglase definitivamente esta cuestión boliviano- 
paraguaya, telegrafió al Plenipotenciario Argentino señor 
García Mansilla, para que ofreciese la mediación argentina, 
con los propósitos, de que en Buenos Aires se reunirían 
los dos ministros de Relaciones Exteriores del Paraguay y 
Bolivia, para proponer por ambas partes jjrregl os directos. 
Para el caso de no avenirse ninguno de Tos Cancilleres, se 
sometería al arbitraje de la República Argentina. 

Esta mediación fuéaceptadasobre tablas y con este mo- 
tivo se pusieron en viaje á Buenos Aires el ministro de ha- 
cienda señor Adolfo L. Solar que anteriormente lo fué de 
Relaciones Exteriores y Manuel Domínguez plenipotenciario 
nombrado ad hoc. 

Las conferencias comenzaron durante una semana, sin 
haberse podido conseguir nada; pues Solar y Domínguez 
alegaban pretensiones y el Ministro Claudio Pinillaiba con- 
testando uno por uno los argumentos. 

Convinieron entonces las negociaciadores, en que el 
Dr. Zeballos presidiese las siguientes conferencias, para 
que sirviese de mediador. 

En ese sentido el ministro Solar le comunicó al doctor 
Zeballos, quien aceptó con la aquiesencia del Presidente de 
la República. 
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Por repetidas veces surgieron dificultades en la discu- 
sión, que venían unas tras otras, asi como se concebía un 
arreglo mutuo. Hasta que acordaron someter la cuestión 
al arbitraje del Presidente Argentino. Maside una semana, 
ninguno de los negociadores bolivianos pudo imaginar el 
medio de asegurar el laudo arbitral y de convenir sobre sus 
condiciones y las zonas que se someterían al arbitraje. 

En otra reunión, el Ministro Zeballos presentó un pro- 
yecto de acuerdo redactado por él, en el que consta el límite 
de las concesiones á que alcanzaron las dos Naciones por 
medio de sus representantes, y, bajo de esos auspicios de 
mediador, el señor Zeballos consiguió armonizar y llegar 
al resultado de la siguiente acta: 

"Reunidos en la ciudad de Buenos Aires en honor de 
la amistosa mediación del gobierno déla República Argen- 
tina, los señores doctor Claudio Pinilla, ministro de relacio- 
nes exteriores de Bolivia y el doctor Adolfo Soler, ministro 
de hacienda del Paraguay, debidamente autorizados por sus 
respectivos gobiernos, con el objeto de discutir soluciones 
conciliatorias y amistosas respecto de la cuestión de límites 
que existe entre ambos pasíes, despuas del estudio de di- 
versas proposiciones presentadas por las altas partes litigan- 
tes y por el Ministro de relaciones exteriores de la Repú- 
blica Argentina, doctor Estanislao S. Zeballos, acordaron 
aceptar la solución siguiente propuesta por éste: 

4o. Sometimiento de la cuestión de límites al arbitraje 
dal presidente de la República Argentina. 

2o. Reglamentación del arbitraje y fijación de la zona 
sometida al arbitro. 

3e. Convenio de statu gruopara no innovar ni avanzar 
en las posesiones que actualmente tienen las altas partes 
contratantes, cuyo cumplimiento queda bajo la garantía del 
gobierno argentino. 

4o. Aprobación parlamentaria del pacto del arbitrajt,. 

5o. Reserva de las demás cláusulas del tratado, del 
cual se firmaron tres ejemplares. 

Para que el presidente de la. República pueda ejercer 
sus funciones de arbitro, el protocolo que dejamos trans- 
crito, deberá ser aprobado por los congresos del Paraguay 
y de Bolivia. 
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V. 



El Canciller Argentino. 



Justo, muy justo es, dar á luz un retrato histórico, del 
hombre que no se limita en los servicios de la patria, síntí 
que sus vastos conocimientos los ha puesto en ejercicio 
\ cuando Bolivia no abordó á las paces, con Chile. Ahora se 
\ empeña, es mediador entre el Paraguay y Bolivia. Esto se 
llama ser un verdadero estadista que aboga y quiere la paz 
continental. 

Vaya, pues, este retrato histórico, á guisa de Boceto 
Biográfico (27). 



En el cuadro brillante de los estadistas americanos, 
que han dado obras de sobresaliente mérito, es sin disputa 
alguna y ocupa lugar deferente, el doctor Estanislao S. Ze- 
ballos. Ilustre hijo de la patria argentina, que lleva el re- 
cuerdo grande de sus antepasados y va con la firmeza de 
su carácter en pos de sus nobles ideales. 

Al estudiar las notabilidades americanas aparece Zeba- 
llos como uno de esos meteoros que causa efectos mágicos 
cuando se le ve y se le estudia, al constante y perseverante 
paladín de las libertades, de las ondas del Plata y respira en 
el Atlántico y va mugiendo por el Pacífico para repercutirse 
en el Mapocho y venir á posarse de la cima de los Andes y 
ser aclamado por los descendientes del Manco en la tierra 
libre de los hijos del Illimani. 



(27) I. S. Campero. Águilas Americanas. Libro inédito. 
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Tan mágicos y atrayentes son sus ideales en la confe- 
rencia expléndida que dio en el centrojuridicoyde ciencias 
sociales de Buenos Airesen la noche de Octubre 10 de 1900 
que obtuvo portentosos resultados, cuyas ideas cuyos pro- 
gramas nos place y nos adueñamos cual si fuésemos sus re- 
presentantes directos. 

El doctor Zeballos es un notable político que hace anos 
que viene elaborando las cuestiones, sociales y trabajando 
por la verdadera política, abstracta y evolutivamente como 
se nota por sus obras. 

Ante todo hablemos del literato eximio que sabe mane- 
jar con destreza la péndola, para hacer sentir emociones y 
hacer gozar. 

Es difícil ser novelista, por eso en la América son raros. 
Entre ellos se encuentra Zeballos. Ha escrito una tiilogia 
de novela. — Cal lyurá— Paine y Relmúen las cuales, como 
Fenimore Gooper en Estados Unidos, describe la civiliza- 
ción argentina en sus luchas con la barbarie y por la liber- 
tad — El general Mitre ha dicho de Paine, que es la mejor 
novela argentina. 

Sería largo ermmerar otros trabajos literarios de este 
escritor, en los cuales hay libros de viaje, poesías, prosa 
poética, que llevan el sello propio de su original inteligencia. 

Periodista que siempre ha tomado á su cargo las más 
grandes cuestiones y ha salido triunfador como Emilio Gi- 
rardin. 

Redactó en gefe el gran diario de la América del Sur, 
''La Prensa" de Rueños x\ires, con un éxito y brillo tal, que 
dasde 1873 á 1879 llevó al pie de popularidad en que la 
dejara entonces para lanzarse á la vida política, que está 
cerrada á los redactores de dicho diario, por razones de in- 
dependencia. 

Sostuvo entonces, la gran campaña moralizadora de la 
administración pública, y, varios gobiernos lo acusaron por 
calumnia, venció pues, y "La Prensa" fué absuelta en me- 
dio de grandes manifestaciones populares. 

En una de esas acusaciones, el doctor Zeballos^ tuvo 
abogado contrario, defensor del gobierno de Rueños Airesj 
b1 doctor Quintana, presidente de la República mástarde. y, 
cuando á raíz de un discurso de dos días del defensor de 
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"La Prensa" doctor Zeballos, el tribunal lo absolvía, elDr. 
Quintana ava »zó caballerosamente y tendióla mano á aquel 
le dijo: 

— Joven!. . .Ud. irá nmy lejos! 

Hoy mismo es el director de la Revista de Derecho, 
Historia y Letras donde se lucen sus artículos de ciencia y 
experiencia, nacidos de su cerebro pensador y descritos con 
pluma de oro como aventajado y notable escritor. 

Ha fundado también y dirige el Bulletteri Argentin de 
Droü Internacional Prive que goza de un prestigio admira- 
ble entre las publicaciones de Europa. 

Poseedor de idiomas y haber sido incansable estudiador 
del movimiento político y social, fué nombrado Director 
General de Correos y Telégrafos, cargo que librado á su sa- 
ber y competencia, buscó buen éxito en los estudios pos- 
tales. En este destino reveló su temple acerado, morali- 
zando el servicio, pues hizo encarcelar y enjuiciar 486 em- 
pleados en un año. En la Memoria de la repartición co- 
rrespondiente á 1892 se leen notas deteniendo correspon- 
dencia del Presidente de la República por no haber sido 
franqueada y el servicio telegráfico del Ministro del Inte- 
rior por violación de la ley. Así reveló su carácter, pro- 
cediendo contra las más altas influencias políticas del país. 

Su misión ha sido ser un notable hombre de Estado \ 
lo ha conseguido serlo á merced de dos cosas — tener claro 
talento no obstuso y ser de carácter incontrastable en sus 
actos; dos méritos que son raros encontraren el hombre de 
Estado y que imiten á Danton y Bismark. 

Ocupó el portafolio de Relaciones Exteriores de la Ar- 
gentina, en los periodos — 1889 y 1902, donde dio á com- 
prender sus estudios internacionales y durante su ministe 
rio fué respetado en todo sentido de la soberanía de su país 
y mantuvo las buenas relaciones con los demás Estados. 

Fué también diplomático y partió á Estados Unidos 
habiendo orillado definitivamente, el célebre pleito de Mi- 
siones. 

Con motivo de esta misión, quisieron sus émulos eclip- 
sar su -nombre abriéndole cargos injustos, donde no falta la 
mala fé, la calumnia, que partió como un rayo para herir 
la frente limpia del grande hombre de Estado. Es que fué 
inexorable con el gobierno de esa época. 

Pero mereció el alto honor de haber sido defendido, 
por el general Mitre quien hizo en '^La Nación" el elogio 
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de su alegato y de su conducta. Lo defendieron sus amigos 
el ex-ministro Virasoro y el notable diario "La Prensa." 

— El Dr. Zeballos aceptó esta misión en una nota en que 
decía sus razones para temer que el laudo fuera adverso á 
su pais. El se opuso siempre, por eso al arbitraje; el divi- 
dió el territorio en litigio por eso con Bocayuba, en el cé- 
lebre tratado de Montevideo de Enero de 1890 desaprobado 
por el Brasil á causa de las negligencias diplomáticas argen- 
tinas, tan conocidas en América. Los hechos probaron que 
el doctor Zeballos había visto claro. 

En 4895 renunció la plenipotenciaria en Estados Uni- 
dos y regresó á Buenos Aires, donde continuó combatiendo 
enérgicamente las tendencias y la política exterior de los 
gobiernos. Esta circunstancia lo ha mantenido alejado de 
lu vida pública. Ha preferido salvar su carácter y lo ha 
salvado. Su porvenir en la Argentina es evidente y será 
brillante. Pero Zeballos vivió en su gabinete de estudios 
y no pierde un instante para trabajar siempre por su ado- 
rada patria. Gomo jurisconsulto, en estos pocos años ha 
ganado mucho en el terreno penal, civil y comercial. 

Es un bibliógrafo é historiador Americano que llámala 
atención general. Es sabido que en su estudio posee 16 
mil volúmenes de obras y miles de folletos. 

Elocuente orador, desde la tribuna parlamentaria ha 
hecho oír sus principios y con los suyos ha triunfado. Ha 
sido nno de los miembros de la Comisión para la elaboración 
del Código de Comercio. 

Este grande orador es quien ha tomado la defensa de 
Bolivia y con el, la de la Argentina. Su conferencia es lu- 
minosa. Allí está, el geógrafo, el historiador, el filósofo, el 
publicista, por último el patriota republicano, que es el atleta 
de la palabra, el rayo de la elocuencia, y el que ha dicho á 
Chile: ''Temed que el león de Mayo se liierga sobre el te- 
rreno y os abrase con su miiyda de fuego 

Últimamente, el gran orador, cuando nuestro represen- 
tante en Buenos Aires, hizo la entrega de la medalla de oro, 
que el Municipio de La Paz, obsequió á nombre de este De- 
partamento, pronunció un discurso elocuente y de mucho 
alcances internacionales. 
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Como presidente del periodismo, sus discursos, sus 
conceptos, sus alcances, ponen de relieve, al grande hombre 
de Estado. 

Y todo lo produce este talento; todo lo que sale de su 
brillante pluma, todos sus discursos, nos atrae el espíritu y 
el corazón. 

Tal es el doctor Estanislao S. Zeballos, conocido en el 
mundo y amado por los bolivianos. 

Una palabra más, acerca de este ingenioso orador y 
concluyamos. 

Los discursos de Zeballos, pertenecen á un mundo; sus 
impresiones, sus ideas, sus ¡esperanzas, comunica por en- 
tero á su Nación á su pueblo. 

Torrentes de ideas, manaron de sus labios de elocuen- 
te orador de un mundo, causando á su auditorio el vértigo, 
á las inteligencias admiración penetrable y como océano de 
olas jigantes, una veces, otras, como fragores de cascada y 
hervideros de blancas espumas, generalmente, como profe- 
ta y palabra de oro, cae regueros de luz, sobre su pueblo, 
que está nutrido de patriotismo y entusiasmo, Y de todo 
ese hervidero de ideas y de los altísimos sentimientos de 
patria y soberanía, es que Zeballos es todo un orador de 
ideas é intérprete de los sentimientos de la Argentina, el 
Perú y Bolivia. 

Zeballos es, pues, un tribuno, que se dirige á un pueblo 
culto, á un pueblo grande, á un pueblo acostumbrado á 
^respetar el derecho y la libertad. 

Y para eterno recuerdo de su patria ha fundado en 1893 
la ''Asociación de Instrucción Nacional y el Profesorado, 
cuyo presidente y síndico es de tan notable institución. (28) 

Conocemos personalmente al doctor Zeballos, es alto, 
color cobrizo, pelo negro, ojos vivos, de suma benevolen- 
cia, de cuya amistad nos honramos. Le hemos escuchado 
un discurso soberbio, elocuentísimo, en el tercer año de su 
inauguración de la Asociación de Instrucción y esa afluen- 
cia de ideas, nos ha hecho palpitar de emoción el corazón. 

Conforme á sus títulos y á una carrera sin tregua ni 



(28) A la usanza de Buenos Aires, hemos fundado la Asociación 
de Instrucción, con hombres patriotas, desprendidos, que aman á la 
patria próspera. 
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descanso, hoy es el Ministro de Relaciones Exteriores, que 
Chile y el Brasil, países cultos, olvidando sus actuaciones 
que hizo en contra de estos Estados, las dos cancillerías lo 
han felicitado; porque las grandes causas, se identifican 
con los más grandes hombres* sólo los pequeños, no llegan 
á esas regiones. 

Tal es el gran orador y estadista, el canciller Estanis- 
lao S. Zeballos. (29) 



(29) Tanto los presidentes de Bolivia como el pueblo boliviano, 
deben llevar á los gabinetes y al parlamento á los hombres de Esta, 
do, á los periodistas, publicistas y á los que tienen prestados sus servi- 
cios al Estado como verdaderos políticos y asi el pais se salvará de 
ese enjambre de abogadillos que solamente saben el embrollo judi- 
cial y son miopes en las ciencias. Julio Méndez. 
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VI 



Nuestra Actualidad. 



Hemos alcanzado al coloso del siglo XX, siglo de la 
mecánica celeste, de la mecánica social y completará los 
descubrimientos en todas sus múltiples fines. 

Nuestro siglo ya no puede compararse á los de Anibal, 
Cesar y Napoleón, que eran de guerras y conquistas. Nues- 
tra actualidad, no es ya la sombra de Sísifo, de su sombría 
roca; no es la sombra de Homero, de Esquilo y Platón 
nuestra tierra; ni es Europa, que cambia el mapa con la 
desgraciada Polonia y la toma de París por el Prusiano y la 
obra del Germano, que al travez de sus desengaños, todavía 
veneran y creen en Kruger, que ha matado con sus estrate- 
gias y sus inventos á la humanidad, es la América, que ha 
recobrado sus derechos usurpados por la Metrópoli de Es- 
paña y la que hoy proclama en sus Congresos de Montevideo, 
México y Brasil la justicia, el derecho, la Paz y el Arbitraje 
obligatorio. 

Nuestra actualidad son la fraternidad de todo un mun- 
do de Colón y las alianzas internacionales, no serán sino 
para el libre cambio, el comercio y la industra se ensanche 
por vastos y dilatados horizontes, y, asi proscrita con los 
tratados de paz y arbitraje la guerra, que trae ruinas, mise- 
rias, desolación, y, los pueblos no ensangrentarán con san- 
gre sus territarios, al ronco bramar del clarín de la guerra. 

Nuestra actualidad es el délas líneas férreas, que atra- 
viesan llanos, escalan montes y con el silbato de la locomo- 
tora, esos campos yermos, se conviertan en hermosas ciu- 
dades. Es precisamente, el Paraguay que no tiene comu- 
nicación con el mar y no cuenta sino con el desierto del 
Chaco, unirá su fuerza social del trabajo, con el ferrocarril 
— Paraguay-boliviano, para fomentar el comercio, la indus- 
tria y así el Chaco estaría poblado de miles de inmigrantes, 
se colonizaría y cinco Repúblicas llevarían sus producciones 
por el intercambio, Bolivia— La Argentina — El Paraguay — 
El Uruguay y el Brasil. 

¡Qué tales perspectivas! ¡Qué tal inmenso porvenir.! 
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Añádase á todo, el ferrocarril internacional proyectado, 
cuya red está vifurcada en los Estados Unidos de Norte 
América^ cruzará veloz por México, en las líneas construi- 
das en su mayor parte. Continuaría por las 5 Repúblicas 
de Centro América hasta llegar á Colombia y de allí al 
Ecuador: — seguirá longitudinalmente por los Andes, el Pe- 
rú y alcanzará á La Paz. Allí también se unirán el ferroca- 
rril de Mendoza con el de Santiago, y, otro brazo que viene 
de la Argentina por Jujuy hasta La Quiaca y se encon- 
trarán con el de Antotagasta, con el de Oruro á Guaqui 
y línea recta hasta el Noroeste, y el Brasil. El ferroca- 
rril, que parta de la Asunción por todos los llanos del 
Chaco á unirse á los ferrocarriles de Bolivia en Santa Cruz 
y Tarija, hasta Potosí, Sucre, Uyuni, Oruro y La Paz. 

Pensando en esta grandiosidad, debemos abdicar pre- 
tensiones infundadas, ambiciones desmedidas y cumplir 
con lo pactado en Buenos Aires y someterse al fallo im- 
parcial y justiciero del Arbitro Juris de la gran República 
Argentina. 

Mas ó menos algunos grados y leguas, poco importa, 
el caso es orillar para el trabajo y la prosperidad de Boli- 
via y el Paraguay. 

Nuestra actualidad, empero, no se identifica á los es- 
tadistas caducos del Paraguay y Bolivia, que invocando la 
integridad territorial han hecho abortar tratados que hu- 
biesen orillado y armonizado tal ambición á tal pre- 
tención. (30) 

Todos esos llamados por entonces políticos hombres 
de Estado eran incitadores de guerra nacional y el pueblo 
creía, cuando se les hablaba de esa palabra sublime: la Pa- 
tria!. (31) 

Los estadistas y publicistas de nuestra época y de 
riuestro siglo, piensan que cediendo un grado más un gra- 
do menos de territorio, no es perjudicar el porvenir de las 
nuevas generaciones, que son los hijos de la aurora sino 
trabajar por su bienestar. 

Por terquedad y la perfidia de los gerentes de la cosa 
púálica; por el sistema Maquiavelo dividir para reinar; por 



(30) Rafael Bustillo, con Chile y el Brasil hizo fracasar, dos 
hermosos tratados por no ceder un territorio de unas cuantas le- 



o^uas 



^3\) Nataniel Ao^uirre, Julio Méndez, Antonio Quijarro, Ladislao 
Cabrera. 
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la doctrina de Meteriiike en ocultar la verdad y no decir 
nada Tallegran, enseñó á disfrazar el pensamiento. Bis- 
mark que tenia todo su programa en la intriga falaz y del 
engaño, siguiendo toda la América Meridional ha encallado 
en sus arreglos internacionales, todo un siglo. 

Hoy qne se ha relegado esa clase de manejar cuestio- 
nes de Estado, ha sustituido la diplomacia franca y leal, 
como lo manifiestan los arreglos de varios Estados Bolivia. 
fibra ardiente, henchida de entusiasmo, corrobora firme- 
mente el arreglo diplomático en Buenos Aires. Creemos 
sinceramente que el Paraguay lo hará otro tanto, mucho 
más, cuando la Argentina es el Juez Arbitro, cerebro de 
medio mundo y asilo de la hbertad y del derecho. 

Todavía en homenaje al pacto podemos decir con fran- 
queza: /América para el mundo entero! 

Nuestros llanos, nuestra altiplanice, miestros bosques 
son inmensos y caben millones de inmigraciones para la 
colonización, como caben millones de navios en la inmen- 
sidad de los mares 

Dejemos á esi)S escritores vulgares y de pacotilla, que 
ánombre de soberanía Nacional, embaucan á los necios; de- 
jemos á esos titulados representantes independientes, que 
llevan el febril estremecimiento de la Pitonisa; dejemos á 
esos hábiles de la oposición camaral, que no saben á dónde 
van y que van á hacer; mientras los hombres pensadores, 
los que quieren con el corazón á la madre patria, los que 
buscan el éxito en el desiderátum del arbitraje, quere- 
mos que Bolivia. sin preocupaciones, ni amagos de sus veci- 
nos, seemaocipe, y. entonces las locomotoras que cruzen 
todos los ámbitos de la Bepública, contribuirá al porvenir 
seguro del progreso continuo é indefinido de la humanidad. 

Ademas la importancia de los pactos es fiduciaria y 
evitar gastos nacionales, conservando ejércitos permanen- 
tes. 

Ni riuestras negociaciones, ni el derecho público ame- 
ricano es capaz de parodiarse á la paz universal proclamada 
por el célebre Nicolás II 

Brotó de ese celebro joven esa idea que tuvo acogida 
en la Haya, (fue i-eglamentó simplificando la guerra y la 
sanción de principios, contra los hoiTores ([ue trae consigo 
una lucha internacional. 

La paz universal fué el refrigerio de los socialistas, 
Luis Blanc y Prudohon. 
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Esa idea gi¿>aiiteeijcallará ante o^e nionstnio, el autó- 
crata, que manda á más de 420 millones ae huiiiLieb c^ue 
ocupa más de la mitad de Europa, desde Petersburg ó sea 
Tsrsco-Seledomio y se engancha en un teicio en el Asia, 
que imaginó el sublime ideal de la paz universal, 

¡Nosotros, los de la América Meridional, proclamamos, 
deber, justicia, derecho, paz, arbitraje y fraternidad! 

Solamente asi podemos entrar á ocupar un asiento en 
el banquete social y formar el concierto entre la mancomu- 
nidad americana. 

No es la hora de invocar á la guerra, ni pedir á los 
dioses lares su ayuda, menos traer á la memoria á Guati 
Mozin, á Tucapel, á Gurupaití y al último general que com- 
batió contra Pizarro, Quinqués; sino es menester invocar 
el derecho que ha desentoldado el anublado cielo de la 
justicia; hay que llamar en nuestra ayuda á la diplomacia 
que por medio de la transacción, ambas contratantes ceden 
abdican sus pretensiones, y, ahi que traer á la memoria en 
estos casos, los pactos de paz y de arbitraje, que en esta 
etapa del tiempo se han realizado, y, de esta suerte el por- 
venir del Paraguay y Bolivia será un hecho, para el dolce 
confort'^ entonces será la gloria imperecedera de Bolivia- 
nos y Paraguayos; la inmortalidad en los fastos de la histo- 
ria para el Presidente del Paraguay, General Dr. Benigno 
Ferreiray el de Bolivia el estadista y Goronel Ismael Montes, 
y, la gratitud eterna para la patria Argentina, cuna de San 
Martín, Belgrano y Mitre. 

Entonces, entre himnos vibrantes y cadencias armóni- 
cas, se consolidará la afelia del entente co dialede dos her- 
riKiiias, el Paraguay y Bolivia, y, exclamar con fe en el 
[)orvenir: ¡"Gloria á Dios en las alturas y paz á los bom- 
bines de buena fé sobre la tierra! 

La Paz, Agosto de 19Ü7. 
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